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nos de estos saberes, confrontar los adquiridos, romper con supuestos 
y verdades establecidas, fueron algunos de nuestros. objetivos. 

La información así recopilada, más que de comprobación de los 
presupuestos teóricos sirvió para refutarlos y reorientó la investi­
gación hacia la búsqueda de herramientas teóricas provenientes de 
otras disciplinas como la antropología, la psicología, la fenome­
nología, la historia. 

Una última etapa consistió en la elaboración de un modelo de 
análisis para la acción co lectiva desarrollado en el capítulo TV del 
presente trabajo. Dicho modelo contiene aquellos aspectos teóri­
cos y metodológicos que se consideraron insuficientemente trata­
dos y, en algunos casos, ignorados en las teorías de los movimientos 
sociales, las de la acción colectiva y de la movilización de recur­
sos. Nos referimos a temas tales como identidad, motivaciones 
para la acción, redes sociales, las relaciones en el interior de las 
organizaciones, los proyectos que orientan sus acciones, las alian­
zas y las escisiones y rupturas que sufren. 

Aunq ue el término modelo da la idea de un cuerpo teórico y 
metodológico acabado y cerrado, nada está más lejos de mi inten­
ción. Después de seis años de investigación sobre los movimien­
tos de la sociedad en el ámbito urbano, creo que estos aspectos 
deben ser incorporados al estudio de la acción colectiva. Sin em­
bargo, seguramente no son los únicos. Queda en manos de otros 
analistas e investigadores el ir incorporando categorías analíticas 
que permitan ajustar, refutar o completar las que he propuesto en 
este trabajo. 
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CAPÍTULO! 

Las confrontaciones teóricas 

L a idea general que subyace a toda la disc~~ión .~!rededor de los 
temas de participación, organización y movllEaciOn, s~n los pro­
cesos mediante los cuales los grupos sociales se constituyen; las 
fonnas organizativas que asumen -desde las I'?,ás i~formales has­
ta las de mayor complejidad- tienen una relac10n d1recta con es~s 
procesos y son su expresión institucionalizada. Una p:opuesta teo~ 
rica que dé cuenta de Jos procesos y de sus expr~s10nes debera 
vincular pues, las teorias de los movimientos soc1ales, las de la 
acción colectiva y la de la movilización de recursos, todas ellas en 
sus diferentes vertientes. En este capítulo se presentan los ~spec­
tos relevantes de las mismas en términos del presente trabaJ_~-

Una cuestión inicial es que en esta investigación la reflex10n se 
orienta hacia grupos sociales organizados que co~nparten do~ c~­
racterísticas: por Lm lado, están y se sienten exchndos de la dlstn­
bución de los recursos económicos, políticos y sociales y, por el 
otro, se plantean acciones y fom1as or~anizati_vas autónomas, es 
decir, son capaces de organizarse, reahzar accwnes Y propuestas 
independientes de los ámbitos que el Estado crea para esos ~nes. 

, · d. t aran en Esto significa que, en termmos de este es:u. 10, no se om . . 
cuenta aquellos sectores directamente part1c1pantes en las d1feren-
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tes políticas del Estado porque -a pesar de que forman parte de 
un amplio sector igualmente carente de recursos necesarios para 
s:1 subsistencia- no se plantean organizarse en forma indepcn­
d~:ntc y demandarle a las instancias de gobierno desde una posi­
~lon de autonomía, sino que intentan, en primer lugar, la 
mtegración. 1 Esto no implica que no sean grupos necesitados, sino 
que por sus creencias, por su ideología o finalmente, por sus acuer­
dos -implícitos o explícitos- con el poder, no logran consolidar 
Una _identidad que les permita distinguir entre "nosotros" (los que 
no henen un recurso) y "ellos" (los que deciden sobre el mismo). 
Est~ presente en ellos, ante todo, la creencia de que el Estado (y 
sus Instituciones) tiene una mayor capacidad para gestionar y re­
solver que la propia organización. 

El problema teórico de la exclusión se encuentra íntimamente 
ligado al de necesidad y su tratamiento implica - por lo menos­
dos niveles: el de la definición teórica y el de la p~rcepción desde 
los propios actores sociales. Este tema será ampliamente desarro­
llado en el capítulo IV 

Las organizaciones que son el objeto de estudio de esta investi­
g~ción~ se constituyeron cuestionando y oponiéndose a un deter-
1111~ado sistema, planteándose a la vez, iniciativas y propuestas 
autonomas. El presente trabajo se dirige hacia ellos porque hasta 
ahora no han sido integrados; se pretende encontrar, entre otros 

1

• ~unc¡ue, como dice Jordi Borja. " ... todo movimiento reí vindicativo tiene una dimcn­
Sion reformista, incluso imegradora. Pero al m1smo tiempo, todo movinuento reivindicativo 
~ueplantec la satisfacción de necesidades locales y que organice a amplios sectores de 
.~ P~blación, se opone a la lógica del desarrollo urbano capitalista c¡uo: comporta una 

CJec•ente d · 1 · · 1· -6 d · Y es•gua msaus acc1 n e las ncces1dades colectivas y una progresiva 
dependencia y debilidad de las instituciones representalivas locales." "Movimientos 
urbanos y c·•mb· 1· · " R · u d S · 1 · · · ~ 10 po 1t1co , evtstamcxtcana e oc1o agta. Mex1co. numero 4 de 1981, 
IINAM, p. 134') 

~ T? ~ como_ se ·n~e,;cionó en la introducción. nos referimos a la Asamblea de Barlios, ia 
111011 de Colo111as Populares y la Unión Popular Revolucionaria Enuliano Zapata. 
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elementos, cuáles son las modalidades, las fom1as regulares de 
organización para estucliar qué impide la integración y la cooptación 
por parte del Estado y sus instituciones. 

Asimismo, haremos énfasis en un aspecto del problema que es 
central en la cuestión de la conformación de actores colectivos 
organizados: las valoraciones positivas que se reconocen dentro 
de un grupo que permiten las diferenciaciones y, en algunos casos, 
el establecimiento de jerarquías - y liderazgos- en el interior 
del mismo. Este último aspecto permite recuperar algunos elemen­
tos que constituyen un valor para un actor colectivo (vocación de 
servicio, solidaridad con los otros, relaciones personales, capaci­
dades particulares, honestidad, etc.) y estudiar cómo esas valora­
ciones contribuyen a consolidarlo, cohesionarlo o a desintegrarlo 
y desmembrarlo. Las valoraciones tienen en su proceso de fcrrna­
ción, un conjunto de imágenes que forman parte de aquello "en lo 
que la gente cree" en un momento determinado y que es el resulta­
do (y el motor) de procesos sociales. Estas creencias nos guiarán 
para pensar, por ejemplo, cuándo alguien siente que tiene derecho 
a exigir un recurso y en qué se ft.mdamenta para considerarlo como 
"justo", cuándo se reconoce una autoridad como legítima (racio­
nal)' y, por lo tanto, se aceptan sus propuestas, además de conocer 
cuáles son los motivos que impulsan a la acción. 

Las teorías de los movimientos sociales 

La reflexión sobre los llamados "nuevos movimientos sociales" 
reconoce aportes importantes desde varios enfoques y autores. Nos 

'"La autoridad racional es una forma de promover los propósitos individuales o colecti­
vos, asegurando a ciertas personas el derecho, y en algunos casos incluso la obligación, 
de ejecutar ciertas tareas específicas y de dar órdenes a otras personas en el curso de su 
ctunpl imiento. Para que ta l autoridad sea racional, deben serlo también los fines indiv i­
duales y colectivos." (Barrington Moore: La ínjustzcia: bases sociales de lo obediencia y 
la rebelión, México, IISUNAM, 1989, p. 416.) 
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re1eriremos brevemente a algunos de éstos reconociendo -a nues­
tro juicio- sus principales aportaciones y, en algunos casos a las 
corrientes con las cuales estas teorías discuten y a partir de las 
cuales se construye una concepción diferente de este ámbito espe­
cífico de estudio de la sociedad. 

La idea de acción social ha sido central en el análisis sociológi­
co. _Pese a esta centralidad -y de acuerdo con Alan Dawe- "la 
soc1ología carece ~e te?ría~ de la acción social" pero posee un 
eno_rme cuerpo de teonzac1ones sobre la naturaleza de la acción 
soc1a l: su naturaleza, sus fuentes, sus consecuencias". 4 Esto da 
cue_nta de una preocupación también central: la de la relación en­
tre Individuo y sociedad, que si bien está planteada como las dos 
caras ,de la misma moneda, la recw·rencia del rema hace pensar 
que aun no se ha resuelto totalmente desde el punto de vista teóri­
co o que, al menos, hay una tensión. El problema que plantea esta 
rel_ación no es sólo teórico; también está vinculado con nuestra 
e~lsten_ci_a, es decir, repr~senta un problema central de la experien­
Cia cot1?1ana en !'as soctedades m?dernas. Por un lado, 110 pode­
~o~ ~eJar. de recono~er las_ prop1as capacidades, aspiraciones, 
111d1v1duahdad y, al m1smo t1empo, se nos impone un sistema de 

dom.ina~i~n con las presion~s ~u~ ejerce. Al mismo tiempo, hay 
un eJerciCIO por parte de los md1v1duos que intentan resistir a esta 
dominación. 

~asi siempr~, nuestros actos ~e re~istencia son privados, peque­
nos, subterraneos y ocupan solo gnetas semiocultas en el coloso 
institucional que domina la mayor parte de nuestra vida. Pero no 
siempre: de tiempo en tiempo son abiertos, públicos, manifiestos 
De tiempo en tiempo se transforman en movimientos de protcst~ 

' Dawc /\Jan: "Las 1codas de la acción social", en Bottomore y NislJCL L¡· .
1 

. ¡¡ 
~ .,. • • (, 1.\ {)fl(l ( 1! 
mn ISJs socJo/ógJCO, Buenos Aires, /\mormnu, 1988, p. 413. 
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de la más diversa índole. Todos ellos son sucesos históricos espe­
cíficos con causas, contextos y fines históricos específicos.5 

Son expresiones de una actividad humana signada por la creati­
vidad, por una intencionalidad sobre un sistema institucional que 
trata de imponerse. Este conflicto se expresa en Lodos los ámbitos 
de la vida personal y social. 

La sociología, nacida en la experiencia social humana, ha dado 
y da cuenta de esta confrontación. Baste referirse a los conceptos 
acuñados por Weber (pesadil la burocrática), por Marx (alienación), 
por Durkheim (anomia), qt1e intentaron, en su momento, dar cuen­
ta de esta relación de confrontación entre individuo y sistema como 
experiencia social. En el ámbito de la teoría podemos encontrar 
una confrontación semejante entre dos tipos de análisis: las socio­
logías del sistema social y las de la acción social. 

Para las sociologías del sistema soc ial, ubicadas en una pers­
pectiva a la que podríamos llamar objctivisla, la problemática cen­
tral es la de la conservación del orden. Los actores son sujetos 
pasivos del sistema, determinados en sus conductas, en su natura­
leza como seres sociales, en sus relaciones. 

... son socializados según los ' 'a lores centrales de la sociedad y las 
normas adecuadas para los roles que deben desempeñar en la divi­
sión del trabajo, Jos roles que les otorgan tanto su identidad perso­
nal como su :ugar y su propósito soc1al en la satisfacción de las 
necesidades funcionales del sistema.h 

Son seres manipulables organizados para el mantenimiento del 
sistema que se genera y conserva a sí mismo y que es anterior a sus 
integrantes. Por lo tanto, la acción social es producto y consecuen­
cia del sistema. El mundo social aparece representado como la 
máquina, Ja·burocracia, el sistemn. 

' /bid .• p. 41 S. 
I•JbiJ.,p.4J7 
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La sociología de la acción concibe al sist . de 1 · • · · ema como un dcnvad 
a acc10n e mtcracción social· los· d. ·d 

0 

que producen y transforman al 'sistem IV~ t~os son seres activos 
tradición subjetivista esta soc·Jolog' ma. "bbicada dentro de u~la 

· ' m conc1 e a los 1 b 
SUJetos que ororgan semi do as 1 . 10m res como L s acciOnes creado . ¡· . 
y socia les que dctinen su v·Ida . fi ' res mt IVIduales . , sus mes sus 5·1 . · 
mediOS por los cuales intentan co . , I uac lones y los nsegu1r sus mct 1 . 
que emprenden y las relaciones sociale as, as acciOnes 
canzar sus fines La fi . . s que establecen para al-

. . s unciOnes, las mstit . . 
Clal, son concebidos como d ucJOnes, el SIStema so-

. pro ucto emcroente d · . 
social (cf¡: Dawe). ::: e su mteracc1ón 

A diferencia de los enfo ues . 
sistema, en la sociología deql ~~e enfatl~an la perspectiva del 

a accwn la soc1edad 
producto de una actividad intencional d ~parece como el 
construir sentidos y actua. d , e la capacidad humana de 
d . . . 1 e acuerdo con ést 

e la accJon e interacción social de , . os. como producto 
teorías de los movimientos socia l su~ mie~bros. Algunas de los 
sociología de la acción· co 1 de~fise ms~nben en el ámbito de la 

1 
• n as 1 erenc1as t 1 

os aportes de cada uno de Jos a t en re os enfoques y 
nuación todas ellas t¡"ene u ores que se expondrán a conti-

, n un aspecto en co , . 1 . 
actores se constituyen, actl!an y hace . mun. a Idea de que los 

• n P' opuestas desde lo social 

a. Alain Touraine 

Ub· Icado desde la perspectiva de la soci 1 o'• .. r~conoce en la ciencia social clásica~ oo~a de la ?ccwn, Touraine 
Sistema de los actores y coloca al .· a dicotomia que separa al 
de la razón del orde . , pl lmero del lado de lo público 
d ' n, mientras los segund . ' 

o, los scntimienlos, las pasiones el d os replesen~an lo priva-
estab!l idad; los actores lo •· " •· . y csorden. El Sistema es la 

c<~moiante y secundari o. "7 

1 
fourainc Ala . "L M 
1 

• • ' 111 • a voz)' la mirada" Re , M · CX!CO, IISliNAM . • lt.~fa . extcwta de SociOlogía, oct-dic. 1979. 
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La reflexión de Touraíne aparece como central para el presente 
estudio. A partir de sus propuestas teóricas se comenzó a pensar 
de otra manera a la sociedad, a los actores y al conflicto soc1al. 
inaugurando una sociología que integra actores en confltcto por 
las grandes onentaciones culturales de una sociedad. Debatiendo 
con las teorías clásicas, herederas dellluminismo. Touraine plan­
tea que éstas no han dado lugar al estudio de Jos actores otorgán­
dole centralidad, en nombre de la modernidad, al análiSIS de los 
sistemas. Según este autor, toda separación analítica entre SISte­
ma y actor debe ser descartada porque los actores no pueden 
ser analizados solamente en función de los mtereses que los 
motivan a la acción 111 desde el ámbito de lo psicológico. Por 
otro lado. los sistemas deben dejar de ser mterpretados en tér­
minos de principios o esencias, particularmente poniendo en cues­
tión el conjunto de valores universalistas que conlleva y que, hoy 

en día. están en retirada. 
La crítica de la década de. 1960 a la modernidad se expresó, 

muchas veces. en una exaltación del irracionalismo, de las cultu­
ras locales. de la diferencia, así como de la propagación de nue­
vos fenómenos religiosos, comunitarios, etc. En estos últlmos 
años, el neoliberahsmo toma nuevos ímpetus y se manifiesta 
en la libre empresa, en la política tecnocrática, en la autono­
mía del individuo. AsL el "horno oeconomicus se ve en pleno vi­
gor, el homo cultura lis goza de buena salud, pero el homo 

sociologicus está enfermo" .
8 

Lo que identifica a las dos primeras posturas es la carencia en la 

concepción de las relaciones soc1ales. 
Entre tanto, en medto de la crisis de la modernidad, aparecen 

nuevos conflictos, las relaciones de poder toman otros significa­
dos, prácticas e ideas alternal!vas tratan de constituir un nuevo 

'Tourainc, A1am, r:l regrrso del ncta1·, Buenos Aires, Eudeba, 1987, p. 12 
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tipo de socieda~. Las reflexiones de Touraine giran alrededor del 
concepto de SUJeto pues hoy, en nuestras sociedades, 

lo que orienta .1? acción colectiva como las pasiones individuales 
fes] la afirmactOn del derecho de cada ind' 'd . . . . . lVI uo a crear y reg1r su 
propia IndiVIdualidad r dentro del) predOn1t.llt'o de 

1 1 un nuevo modelo 
C~l- tur~ ~n.el centr~ de lo que denomino un nuevo sistema de ac­
CIOn htstonca, dommado por el tema del SU').eto po 1 
· · d 1 , r a construc-

Cion e a persona en una sociedad dominada 1 d .. 
masiva d b · · b .1. . por a pro uccton 

e. lenes stm o tcos, m formaciones, imágenes y lenguajes 
que cuestionan la personalidad misma y se encuentran dirigidos 
por nuevos poderes. 9 

_De esta forma~ se abandona el análisis de la vida social que 
senalaba el tránsito de las comunidades a la sociedad d' 
Procesos d · d t · ¡· · • me tante , e m us na tzacJOn. En esta sociologt'a 1 d t't · d ¡ · · , e or en es sus-
' U! o por e movtmiento de actores (ciudadanos libres) que s 
portado~es de la racionalidad y de valores universalistas . on 
dos hac1a el fut s · -r . • onema­
. .uro. egun tO~rame, Parsons representa el último 
m~ento de ~~ntmuar la herencta del pensamiento clásico mediante 
1~ mt.egracJOn entre actores Y sistemas, con conceptos co . 
ltzac 6 d · · · · mo socia-

l n, a qmstcton de roles e institución dentro de . 
social fuertemente estable. un Sistema 

La rebelión contra esta forma de mirar lo socl'al em , 1 
f¡ t · pezo con e 

en ren ~miento del actur contra el sistema, sus fines y sus medios 
p:~pomendo formas alternativas de definirse a sí mismo tanto his~ 
tonca como culturalmente. La década de 1960 . 
1 . . , caractenzada por 

e surgm11ento de multiplicidad de mo · . . 
1 . . • . , VJmJentos sociales con-

tra a .~ommacwn Slstemica, marcó el punto más alto de la se-
P,araciOn entre ambos polos y la crisis de la sociología clásica 
Por su lado el actor, al rechazar las reglas de la vida social, s~ 

'l /bid., p. 13. 
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encerró cada vez más en la búsqueda de su identidad, sea con el 
aislamiento o en el seno de pequeños grupos de concientización y 

expresión." 10 

El descentramiento de la vida social y de la forma en c¡ue los 
actores la representan da lugar para pensar lo social desde la pers­
pectiva del actor, sin caer en la tentación de arrancarlo de todo 
sistema social o de afirmar un "sistema sin actores". El proyecto 
de Alain Tomaine es, pues, introducir las nociones de "historicidad, 
movimiento social y sujeto", ocupando el lugar central del análi­
sis de la vida social teniendo en cuenta la enorme capacidad de las 
sociedades modernas de actuar sobre sí mismas, de reorientar sus 
prácticas sociales y culturales11 y de redefinir las relaciones de 
poder y las formas en c¡ue se expresa el conflicto. 

La historicidad es " la capacidad de una sociedad para construir 
su práctica a partir de modelos culturales y a través de conflictos y 
movimientos sociales". Las sociedades modernas aparecen domi­
nadas por los aparatos de gestión, de producción y de di fusión así 
como por la información; es por esto que "el llamado a la 
historicidad ya no puede ser un llamado al compromiso sino al 
desprendimiento de las obligaciones, no un llamado al acercamiento 
sino al alejamiento.'' 11 

La posibilidad misma de intervención en el campo de lo social 
es dada gracias a que - desde una perspectiva netamente 
antropocéntrica en la que se fundamentan los principios y garan-

10 /bid,p.l 7. 
11 Touraine rcdetinc el concepto de cultura como "un bien, un conjunhl de recursos ) 
modelos que los actores sociales trman de definir. controlar y aprop~<u·sc. t> negociar entre 
ellos su transformación en organi7.ación social Sus orientaciones e~tán determinadas P"' 
el trnbajo colectivo y el nivel de ncción (nutoproducción) que las colectividades CJCn:en 
sobre ellas mismas Este nivel de acción, que denomino nivel de historicidad, se maní­
tiesta tanto en el orden del conocimiento como en el económico o ético.'' (!bid., p. 29) 
ll /bid., p. l9 
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tías de legitimidad d 1 . , 1 d 1 · d d t-" e a acc1on en e mun o- a soc1e a a mna 
al actor hurnan , 

1 
f . , d . 

1 
. 

d . • . o so o en unc10n e accwnes y re ac1ones." A 
11 erenc1a de los d 1 . , . f d . 
[ . 1. , mo e os Slstetmcos con uertes len enc1as 

cu tura •stas e inst· . . 
1 1 1 

. 
. 

1 
•tuc1ona li stas -en os cua es e ntve l de creen-

Cias, va ores y 11 1 · d 1 · d d . armas pcrmea e conJUnto e a soc1e a y sus 
actores por 1ollal 1 d T · 

1 
" · · 

1 t. -, en a propuesta e ourame as oncntaclo-ncs cu rurales . 
11 . se reparten entre los actores soctales; pues el con-

ICto central de u . 
1 

d. . . , , 
1 1 na comumdad es a IVISIOn entre aquel os que 

se 1acen agentes d _ d 
1 1 

. 
t. . Y uenos de estos rno e os cu turalcs y qlllenes par ICipan de ell , . 

d d os solo de manera depend1enre y se esfuerzan por espren erlos d 1 . . 
. , e poder socwl que los onenta."n 

La noc10n de .,.., . . . 
1 

• . , • 
d •uOV1m1cnto socia en su constllliCion VIene mar-

ca a, por un lado 1 . . , d 
1 1 . d M 

1 1 . , por a aprop1ac10n e a 1erenc1a · e arx sobre 
as re acwnes de d . . , 1 1 d W b ·ó 

1 
' . om1nac1on y, por e otro, a e e eren rela-

CI n con a onent . . . , , 
1 

El . . 
· 1 d fi ac10n de la accwn v¡a va ores. ~ movtmJento soc1a se e tne . . 
. , como: "actores opuestos por relac1ones de doml-

nacwn y conflicto [ ] . . . . 
1 1 h que tienen las mtsmas onentac10nes cultura-
es y uc an prec,· . , . 1 d 

d 1 . . samente por la gestwn soc1a e esta cultura y 
e as actiVIdades qu d , 14 
E . e pro uce. 

1 pensamiento 1 , . fr , T . 
d . e astco tuvo que en entarse, segun ourame, a unapara OJa·la·ct , . . , 

. · I ea del orden a [l·aves del cambJO; es dec1r. ¿como 
un sistema social .1.d d .d .d d . d fi . conserva su estabt 1 a e 1 entJ a SI se e me, 
prectsamente Por 1 f' . , . 

1
. . , d , . 

d ' a trans ormac10n y raciOna 1zac1on e amb1tos ca a vez mayo . . , 
. , les de la v1da socia l en los que actua? La conse-cuencia mas sign·t- . . . 

b . , t ICat1va de dicho pensarmento fue su vocactón y 
o ses10n por el Ord 

1 
. . , d 

1 
. . 

1 
. 

de 1 d 1 en Y a mtegracton e SIStema socia , deJando 
a o e estudio d 1 . 

1 
. . d 

P b. 1 e os actores socia es o mteresan ose por ellos ara u 1car os defi . . . 
1 

. 
d d d d 1 Inttlvamente en un espacio de ststema social es e on e 0 r . 

eproducen. Así, dentro de esta soc1ología, los ac-

11 !bid.. p. 29. 

" lhid., p. 30. 
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tores quedan reducidos a ser únicamente "favorecedores u 
obstacularizadores del progreso.''15 

La desconfianza hacia el evolucionismo y hacia el funcionalismo, 
de izquierda o de derecha, bien pronto se manifestó con el estalli ­
do de la "gran depresión" y el ascenso de movimientos totalita­
rios, comunistas y fascistas, en la Europa de este siglo. Nociones 
como sujeto histórico o progreso, perdieron su encanto y capaci­
dad de explicación y fomentaron más bien expresiones como "cri­
sis del progreso" o "decadencia de la razón". "La sociología 
crítica descubrió la violencia detrás del orden, la represión detrás 
del consenso, la irracionalidad en la modernización y el interés 
privado en el seno de los principios generales." 16 

Con ello, el sistema social como representación racional de l 
orden dejó de inspirar confianza en la posibilidad de explicar los 
cambios rápidos y complejos en el ámbito de lo social. 

La dispersión de las ideas que había dominado al análisis so­
cial, principalmente las de institución, valores y socialización, dejó 
como consecuencia el enfrentamiento radical entre sistema y ac­
tor. Este proceso llevó a la creación de una sociología que pensó la 
separación sistema-actores en términos de una adecuación nece­
saria de los segundos a las reglas de funcionamiento del pri~ero 
mediante los procesos de social ización. El actor quedó .rcduc1do a 
un individuo y 

el cambio histórico no se definió más como progreso o moderniza­
ción sino como red de estrategias destinadas a sacar el máximo 
provecho del empleo de recursos limitados y a controlar zonas de 
incertidumbre. Desapareció la idea de sociedad y hasta lo 'social' 
se reemplazó con la política, la cual adquirió dos opuestas formas: 
por un lado, la del poder totalitario que devora la vida social; por 

,, 1/Jid .. p. 24 . 

•• /bid' fl. 25. 
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otro, la de grupos de presión y aparatos de decisión que se enfren­
tan en un mercado político. Mundo frío del caal el actor--con sus 
creencias, proyectos, relaciones sociales y capacidad de acción pro­
piamente social- resultó eliminado. ''17 

Touraine muestra el escaso poder analítico del concepto socie­
dad; propone ubicar en el centro del análisis el concepto de acción 
social, que permitiría establecer una relación de interdependencia 
entre actor y sistema. La sociología de la acción -a diferencia de 
la sociología clásica que analizaba al actor por su situación dentro 
del sistema gracias a que visualizaba a éste como portador de sig­
ni ficadós históricos progresivos- comprende la situación misma 
como "resultado de relaciones entre actores, definidas por sus orien­
taciones culturales y conflictos sociales." 18 En este contexto, la 
idea de movimientos sociales adquiere la mayor importancia ya 
que éstos no son una respuesta a una situación determinada sino 
que ponen en cuestión y en disputa el control de los principales 
recursos culturales. Las acciones maní liestan diferentes significa­
dos; no son reductibles al lugar que ocupa el actor en las relacio­
nes sociales, por lo que el conflicto social puede expresarse en una 
pluralidad de sentidos. Así, se reconoce la capacidad de los acto­
res de producir la historia. Sólo existen movimientos sociales y 
conductas colectivas comprometidas en el confl icto por la gestión 
de la historicidad si el actor posee la capacidad de elevarse ¡por 
encima de simples reivindicaciones y hasta de negociaciones polí­
ticas, para reconocerse y afirmarse como productor antes que con­
sum idor de la situación soc ial, y s i es capaz de cuestionar esta 
última en lugar de depender simplemente de ella. En este contexto 
es que Touraine plantea que ··et actor social ya no puede hablar en 

'' llnd, p. 26. 
,. /bid p 31. 
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flictos, sistema social, modelos culturales, etcétera, dentro del 
ámbito de una sociología de la acción social. Ésta lleva a cabo sus 
análisis teniendo en cuenta que toda sociedad está fundada en re­
laciones sociales desiguales. Es necesario, por tanto, abordar ,el 
análisis de los movimientos partiendo de la existencia de, por lo 
menos, tres conflictos que se dirigen a la modificación de uno o 
varios aspectos importantes de la organización social y cultural. 

.. . propongo llamar conductas colectivas a aquellas acciones con­
flictivas que pueden ser entendidas como un esfuerzo de defensa, 
de reconstrucción o adaptación de un elemento enfermo del siste­
ma social, trátese de un valor, una norma o de la sociedad misma. 
En este sentido, Nei 1 Smelser usó la expresión collective behaviour. 
Si, al revés, los conflictos se analizan como mecanismos de modi­
ficación de decisiones y por lo tanto como factores de cambio (fuer­
zas políticas en el sentido más amplio del término), propongo hablar 
de luchas. Por fin, cuando las acciones conflictivas tratan de trans­
formar las relaciones de dominación social ejercidas sobre los prin­
cipales recursos culturales - la producción, el conocimiento, las 
reglas éticas- utilizaré la expresión movimiento social.21 

En un texto anterior22 -quizás el que contiene en forma más 
acabada su teoría de lo social- plantea la necesidad de hacer una 
distinción entre tipos de conductas colectivas: las conductas de 
crisis organizativas, las tensiones institucionales y las propuestas 
modernizadoras. Ninguno de los tres tipos es idéntico a un movi­
miento social. Las primeras responden a conflictos en el interior 
de una organización (en este texto es sinónimo de lugar de trabajo, 
empresa) que provocan las demandas o reivindicaciones por parte 
de los miembros de la misma. Un ejemplo es una demanda por el 
mejoramiento de las condiciones laborales que enfrenta al actor a 

2 1 !bid., p. 93 . 
22 Producción de la sociedad, México, IISUNAM-WAL, México, 1995. 
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otro con intereses opuestos. En conductas que responden a tensio­
nes institucionales, los actores (típicamente grupos de presión o 
de interés) tratan de ejercer presiones para incidir en la toma de 
decisiones que pueden afectarlos.23 

Esta descripción de la acción institucional es limitada porque 
no considera más que la zona de eficacia de las instituciones. 
" ... todo sistema institucional es limitado: no se negocian todas las 
reivindicaciones, no todos los intereses sociales están representa­
dos. A lgunas conductas colectivas son respuestas al bloqueo o al 
cierre del sistema institucional."24 

El tercer tipo de conductas colectivas -las propuestas 
modernizadoras- están asociadas al cambio social; sin embargo, 
los movimientos de este tipo pueden ser una propuesta que tiende 
a pasar del presente al futuro o bien, una definición del presente 
contra el pasado. En general, representan una protesta contra la 
decadencia; suelen ser ambiguas y su oposición a las formas de 
dominación puede ser llevada a cabo tanto por una nueva clase 
dirigente como por una fuerza de oposición. Su importancia radi­
ca en que suelen tener una gran resonancia: "animan tm conflicto, 
afectan al menos a los que rechazan lo transmitido y quieren dar 
sentido a aquello que lo ha perdido o todavía no lo ha recibido."25 

Touraine reconoce que los movimientos sociales no represen­
tan el conjunto de conflictos presentes en las sociedades ni el úni-

n Estas conductas tienen cuatro componentes: 1) el reconocimiento de los límites del 
campo de decisión: un sindicato que está negociando una reivindica~ión. no puede tener 
como objetivo la supresión del sistema capitalista; 2) una fuerza soc1al t1ende a meJorar 
su posici.ón relativa respecto de otras fuerzas sociales en el sistema de influe~cia; J) .cada 
fuerza social elabora una estrategia compleja porque sus intereses son tan d1ferenc1ados 
como los problemas sociales que trata e l sistema pol ítico; 4) la acción de una fuerza 
social se orienta hacia una decis ión que hay que tomar. Una negociación colectiva en una 
empresa tiende a influir en la utilización de los recursos y en e l ejercicio de ~a m1toridad. 
Cfr. Producción de la sociedad, op. cit. 
14 !bid., p. 243. 
l S Jbid., p. 249. 
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co "motor" de los cambios sociales. La siruación actual lleva a 
reconocer que la variedad de conflictos en el ámbito social, en el 
mercado o en el sistema político no pueden unificarse a priori 
dentro de la categoría de movimiento social, especialmente por su 
fragmentación, sus objetivos y sentidos tanto en los países 
industrializados como en los no-industrializados. En un imento de 
exponer cierta tipología de los movimientos sociales, distingue 
entre movimientos culturales y movimientos sociohisróricos (re­
volucionarios, nacionalistas, independentistas). Los movimientos 
culturales, por ejemplo el de la mujer, son importantes 

sobre todo al comienzo de un nut:vo período histórico, t:uando los 
actores políticos no son todavía representantes de demandas y 
movimientos sociales nuevos y cuando, por otra parte, In tra nsfor­
mación del campo cultural abre debates fundamentales sobre la 
ciencia, la inversión económica o las costurnbres.11• 

Los movimientos sociohistóricos surgen en los momentos de 
transición de un tipo de sociedad a otra. Su objetivo es la orienta­
ción del desarrollo y el actor central es una élite que conduce este 
proceso y está definida por la dirección del Estado. 

Las relaciones sociales que buscan instituir los movimientos 
sociales no permanecen completamente "abiertas"; es decir, éstas 
se cristalizan 

en orden social , mantenido por agentes de control social, cultural 
y, finalmente, por el poder estatal. Este orden social tambi~n es 
susceptible de entrar en crisis sobre todo cuando su estabilidad 
se opone a los cambios del medio de manera que, al úrea de la 
acción social y a la del orden, se agrega la de la crisi s.~7 

l&lflld .• p. 1 o l. 
17 lilid .. p. 102. 
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Finalmente, ¿cómo podemos abordar el estudio de los moví­
. en tos sociales desde esta perspectiva? Según Touraine, no se mi . .. h . 

de definir a un movimiento social por su onentacwn ac1a va-
pue · d 
lores conscientemente expresados ya que se encucntr~ s1tua o en 
el ámbito del sistema de acción histórica; por esta razon, se define 
por el enfrentamiento de intereses opuestos, por cl.co.ntrol de las 
fuerzas de desarrollo en relación con un contramov1m1ento al que 
se opone. Más allá de sus reivindicaci~nes, se~n éstas ref~rmi~~s 
0 

revolucionarias, un movimiento socwl cuestiona la dommac1?n. 
No se trata de que se contrapongan dos formas de soc1edad smo 
dos versiones confl ictivas, opuestas de un proyecto (progres? en 
el siglo pasado, consumo en éste). El movimiento juvenil , por eJem­
plo, no es hostil hacia la sociedad. de consumo; plantea. una ver­
sión distinta en relación con los objetos de consumo: el d1s~~ute, la 
expresión, la imaginación. El cont1ict~ es entre esta vers10n Y la 
visión tccnocrática de un mundo de objetos. . . 

La propuesta es organizar el estudio de los movimientos socia-

les mediante tres principios analíticos: 

El principio de identidad es la definición del actor p~r sí mism~. 
Un movimiento social no puede organizarse más que SI esta defim­
ción es consciente. El conflicto es lo que constituye Y orgam~a al 
actor [ ... ) La práctica de las relaciones sociales es la que S1tua Y 
define al actor histórico, al movimiento social. así como es el cam-

1 .. »U 
pode decisión el que define al actor po 1hco. 

El actor del movimiento social no puede estar dado por la ob­
servación inmediata. Así como la clase obrera no es el conju~to ?e 
los obreros, tampoco son los obreros dominados por los c~p,~ails­
tas. Un grupo social se convierte en el actor ?e un mov1m1ento 
sólo cuando, en oposición a otro actor, se onenta al centro del 

!. lhid., p. 250. 
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sistema de acción histórica. El actor social no tiene una conciencia 
de identidad previa a entrar en lucha con su adversario. Lo mismo 
sucede con el principio de oposición. El conflicto hace surgir al 
adversario. Sólo se puede hablar de este principio si el actor se 
siente enfrentado con una fuerza social general en una lucha que 
pone en juego las orientaciones generales de la vida social. Un 
cambio en la distribución de las influencias no puede hacer des­
aparecer el conflicto. Por eso, éste siempre es vivido por el movi­
miento social como un conflicto de clase aunque no reductible al 
ámbito de las relaciones económicas. 

Un movimiento socia l sólo existe cua'ndo el conflicto está 
ubicado en el campo del modelo cultural que es central en to­
das las sociedades. "Pero los movimientos sociales concretos no 
son ' totales'[ ... ] por lo tanto, no siempre se puede definir al agente 
del movimiento social en términos de clases." 

El movimiento estudiantil expresa los conflictos centrales de 
las sociedades postindustriales pero no puede ser definido como 
una clase. Igualmente, movimientos de ciudadanos o de consumi­
dores pueden ser manifestaciones de un movimiento social aun­
que sus actores no sean una c lase. 

El principio de totalidad es el sistema de acción histórica. Un 
movimiento social no es necesariamente global; e l conflicto pue­
de iniciarse en alguno de los ámbitos de este sistema. Sin embar­
go, los movimientos sociales más importantes son los más globales 

y es dificil pensar que un movimiento pueda permanecer de un modo 
duradero circunscrito a uno de los elementos de In historicidad, 
porque entonces corre el peligro de confundirse con conductas co­
lectivas ana lizables en el nivel institucional o en el nivel 
organizativo. 29 

lt /bid, p. 252. 
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El hecho de que, por ejemplo, los estudiantes rechacen la ense­
ñanza. o que los obreros rompan las máquinas de una fábrica, pue­
de ser analizado sin tener que recurrir a l concepto de movimiento 
social ya que destruir la industria o la universidad es destruir los 
espacios en los cuales los movimientos se forman y, por lo tanto, a 
los movimientos mismos. Este t ipo de conductas aisladas pue­
den ser analizadas como derivadas de una crisis de la organiza­
ción social. 

El movimiento social no propone un modelo alternativo de so­
ciedad o un contraplan; este último está referido a los procesos de 
negociación o de presión política por los cuales se pretende cam­
biar decisiones sobre la gestión de la sociedad, insti tucionalizando 
e l debate. Algunos movimientos se plantean este tipo de acciones, 
pero no todos están en esta situación. Un movimiento social existe 
sólo cuando cada uno de los elementos del sistema de acción his­
tórica presenta visiones antagónicas por parte de actores de clases. 

La amenaza más gnwe a la práctica de los movimientos sociales 
es confundirlos con su organización o con sus dirigentes. Es im­
portante no disociar la conciencia de la acción. Un obrero que 
lucha reclamando sólo pan, tiene una representación del con­
fl icto en el que está implicado y un proyecto de sociedad. Los 
movimientos sociales "tienen una doble voluntad de creación y 
de control o, lo que equivale a lo mismo, una utopía y una ideo­
logía. Quieren dirigir su sociedad y combatir a l adversario que 
se lo impide." 

No se trata de pensar que la creación y el control son inherentes 
a la naturaleza humana. Más bien, las conductas vinculadas ~on 
las relaciones de clase y con la participación en el sistema de ac­
ción histórica no se pueden comprender más que como orientadas, 
teniendo un sentido para el propio actor, en tanto que actúa en ese 
nivel de la realidad social. 

El actor no está actuando por una estructura social y ésta tampoco 
es el resultado de las intenciones del actor. Estructura y acción no 
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se pueden disociar porque una y otra deben expresarse en términos 
de relaciones sociales. 30 

Según Touraine, un movim iento socia l nunca es puro porq ue 
aparece mezclado con conductas organizmivas e institucionales y, 
además, porque también está presente en él una organización. Al 
analizar movimientos de protesta es fácil encontrar dirigentes que 
gestionan la organización del movimiento y a la vez producen su 
orientación, definen su estrategia y su táctica. Por otra parte, está 
su base, que quiere obtener ventajas limitadas, que trata de au­
mentar su intluencia, discutir con la autoridad, que es cuestionada 
por los conflictos internos a la organización. Es fi.mdamental 

poner de mani liesto que la hipótesis del movimiento social es in­
dispensable para comprender la vinculación de estas dos caras de 
la protesta. Y en primer lugar, ponerse a la escucha de esta base, 
que no se puede reducir nunca a sus objetivos inmediatos, que por­
ta la conciencia del conflicto social y de su objeto, pero cuya con­
ciencia está mezclada con actitudes que evocan otros aspectos de 
la situación social de cada quien. Es la acción de los dirigentes la 
que aísla a esta conciencia de los sedimentos en los que se ha refu­
giado y muchas veces destrozado en medio de otros elementos. 
Pero es ella la que permite separar en la acción de los dirigentes lo 
que es movim iento social de lo que es cstrategia."3 1 

Rescata la importancia de los militantes porque son los media­
dores entre la conciencia y la acción, más cercanos a la base, a 
veces ya dirigentes y s iempre sometidos a tensiones. 

Un s indicato, una asocinc ión vo lu ntaria no pueden ser identifi­
cados con un movimiento social porque pueden ser manifestacio-

"' //¡1(/ .• p. 255. 
11 lbtd., p. 256. 
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nes de la reacción a una crisis organizativa o a las tensiones del 
sistema institucional. El análisis de los movimientos sociales su­
pone tener en cuenta dos úmbitos ?e ob~ervaciones: las que se 
refieren a las conductas sociales ( onentac10nes de los actores, ac-

. oncs reiv indicaciones) y las que se refieren al sistema de rela-
CI , · • d 
ciones sociales y económicas (nnturaleza de la acumulac1on y e 
la dominación económica). Sus intereses están orientados a la apro­
piación de la historicidad, es decir, su lucha se dirige al conjunto 
del sistema de acción histórica. 

Así como el movimiemo obrero fue el movimiento por excelen­
cia en la sociedad industrial, en sociedades anteriores la defini­
ción de los actores está dada por elementos del propio sistema y, 
en este sentido, un movimiento social puede proponerse orienta­
ciones religiosas, políticas, etc. En la sociedad postindustr~al.' l~s 
movimientos sociales se forman del lado del consumo, re1vmd1-
cnndo las identidades personales o grupales al mismo tiempo que 
en el centro de los aparatos de producción y de dirección de la 

soc iedad. 

Un movimiento socia! se reconoce porque habla a la vez en nom­
bre del pasado y en nombre del futuro, nunca únicamente den:ro de 
las categorías de la organizac1ón social presente. Y esto ~s as1 por­
que cada quien da vida a los sistemas de acción h istón~a Y a las 
clases socia les del pasado, al mismo tiempo que anunc1a las de l 
porvenir.3~ 

Partiendo de esta teoría macrosocial, muchos autores ela?ora­
ron otros en foques sobre los movimientos sociales; a continua­
ción, se expondrán persp~ctivas que centran el análisis en u~a 
revisión crítica de la teoría de los movimientos sociales (Melucct.); 
un enfoque que intenta vincular el ámbito de lo político al estud1o 

·~ r. 25'> 
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de los "nu.evo~" .movimientos (Offe); la visión histórica con ele­
mentos ?stcologtcos de Alberoni desde la cual se incorpora la im­
por~ncta de los proyectos en los movimientos y Ja propuesta de 
Ba~mg~on Moore de la que se recupera el planteamiento sobre las 
motivaciOnes para la acción. 

b. A lberto Melucci 

En su. obra f!omads ofthe present/ 3 Melucci parte de una serie de 
cuestiOnamiento~ ~ las teorías y a los autores que se han ocupado 
del tema. de la acc10n colectiva, en particular, los que han enfatizado 
la n~cestdad de una visión estructural que vincule ]as nuevas ex­
presiones ~el conflicto social con las características de las socie­
dade.s . pos~t.ndustnales (Touraine, Habermas) y Jos teóricos de la 
movthzaciOn de recursos (Tilly Oberschall Gam ) h · . . , , son que an m-
tentado exphcar como se forma un movinu'ento co' ¡ · . , mo se re ac10na 
con el extenor, c~rno se mantiene a lo largo del tiempo. Los pri-
me~os. se han dedtcado a analizar el porqué de los movimientos 
so.ctal,es abandonando el análisis de las acciones concretas de los 
mtsmbs. Los segundos enfatizan el cómo de las acciones colecti­
vas y no plantean una respuesta a sus significados y orientaciones 

El. p~nto de partida de este autor es que la noción misma d~ 
movt~tento está, ~oyen día,.en cuestión. La tradición sociológica 
penso a los movimientos soctales como sujetos metafísicos como 
actores dotados de una esencia, una finalidad y una unidad inter­
na, como actore~. -<le a~uerdo con Melucci;- semejantes a los 
del teatro, como ~ovtmtentos personajes". Estos fueron coloca­
dos en un escenano desempeñando papeles buenos y malos, atri-

~' Nomads aj the 1• s · 1 presen . OCia movements and individual~ needs ,·n th 
contemporary societ Ph'l d 1 h' T . · e y, 1 a e P 1a, emplc Umversity Press, 1 989. 
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bución que depende del tipo de final y del observador mismo. El 
problema es que ningún fenómeno contemporáneo de acción co­
lectiva corresponde a esta imagen de un actor unificado dotado de 
una esencia profunda que se debe manifestar en la acción. Por el 
contrario, lo que se ha podido observar durante los últimos treinta 
años en todas las sociedades, sobre todo en las avanzadas, desa­
rrolladas, complejas, en forma diferente y en distintos grados, es 
que no existen fenómenos parecidos desde el punto de vista empí­
rico; ninguno de ellos corresponde a esta imagen de movimientos 
personajes, es decir, la de un actor dotado de una finalidad históri­
ca, con un papel central en la sociedad. 

En los movimientos contemporáneos, como en todos los fenóme­
nos colectivos, se combinan formas de acción que conciernen a 
diversos niveles de la estructura social, implican diversos puntos 
de vista y pertenecen a diferentes períodos históricos. Se trata por 
tanto, de captar esta multiplicidad de elementos diacrónicos y sin­
crónicos y de explicar entonces cómo están combinados en la uni­
dad concreta de un actor colcctivo.34 

Lo que se puede observar son actores fragmentados, parciales, 
temporales, que surgen y desaparecen con una cierta rapidez, que 
normalmente no tienen una organización unificada sino más bien 
una estructura reticular, que no tienen liderazgos centrales sino 
muchos líderes diseminados en la red. Los individuos circulan en 
las redes pasando de un lugar a otro. En general, no tienen una 
presencia permanente en las acciones de largo plazo; entran y sa­
len del compromiso colectivo, no comprometen toda su vida en la 

;1.4 Melucci, Alberto: ;.Qué hay de nuevo en los nuevos movimientos sociales?, separata 
correspondiente al texto de Enrique Larana, H. Johnson y~· ~· Gursfield (comps.): Los 
nuevos movimientos socíales. De la ideología a la identidad, Madrid, Centro de Investi­

gaciones Sociológicas (c1s), 1994, p. 124. 
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acción colectiva. Las distintas esferas de la experiencia individual 
coexisten y, en ellas, la acción colectiva es sólo una parte de la 
experiencia global de los individuos y de los grupos. Es por esto 
que el presupuesto de una unidad dada debe ser reemplazado por 
el análisis de los elementos que contribuyen a darle unidad a la 
acción que siempre es una construcción colectiva. un punto de 
llegada y no de partida. 

Otro aspecto importante que caracteriza a las acciones colecti­
vas contemporáneas es que éstas se manifiestan en una especie de 
ciclo que alterna entre momentos de movilización pública y visi­
ble y momentos de "latencia" en los que siguen viviendo pero de 
manera inv isible y en los que se encuentran como sumergidos en 
la vida cotidiana. Esto coincide con algunas actividades a las que 
Me lucci denomina "experiencias culturales", de relación, de pe­
queños grupos, de comunicación, de interacción cotidiana, prácti­
cas de innovación o de recuperación de las antiguas. Estos dos 
momentos de visibilidad y de latencia tienen una relación recípro­
ca; el momento de movilización no seria posible ni podría ser ex­
plicado si no existieran esas redes subterráneas que contribuyeron 
a formar discursos, cultura, lenguaje, y aun las prácticas que se 
traducen en la movilización visible. La importancia del tema de 
las redes remite a un problema eminentemente sociológico: expli­
car cómo surge una movilización. Tradicionalmente se consideró 
este elemento como accesorio a la movilización visible y a la ac­
ción pública; otro tanto sucede con algunas corrientes contempo­
ráneas de análisis de la acción colectiva, por ejemplo, en el modelo 
de la movilización de recursos. 

Por otro lado, la movilización visible es un momento funda­
mental para la vida de esas redes cotidianas porque traduce esas 
prácticas en retos, desafíos para la sociedad global: lo que se ha 
estado preparando en esas culturas subtenáneas emerge a un nivel 
de visibilidad para toda la sociedad: transforma lo que puede pare­
cer una cuestión particular de un grupo o de una categoría social 

44 

. 1 . y la f=>olítica 
. . , de actores sooa es ' 

La constttuoon -- -· 'uad •>n tanto tal. Por otra 
· e a \a SOCIC " · • 

. blema que conctern . " cierta rcnovac!On n un pto . · 'bl penntten unu . 
e \"S movilizaciOnes vtst es .. "ntes o porque anug.uos 
Parte, ... evos parttctpu H n 

redes porque atraen a nu . las ue pertenectan. ay -l~ 
de . ·pan leS abandonan aquellas ~ ·b·¡· qd·•d a otro de movilizacton 
ParliCI . lO de VlSI l 1 '-' ' . \• S 

. 1 un pasaje de un mome~1. . 1, de las cuesuones por <~. 
etC o, . . . . onalizacton crecten c 

astn una tnsttiUCt . . . , 
h . . . la movtltzac!On. 
cuales surg,to . d s La l:ltcncia hace 

. . . .. 'ente conecta o . \' 
..: ·tos dos polos estan rcctploc.\11 . ·ciona los recursos de so 1-
¡_.S . 'bl, porque PI opot d ·1 ·ual 

... le la acción VISI e . , cultural dentro e e ' posw . . duce el mat co 1 , _ 
daridad que necestl<.l y ~to ... a su vc7., rcfucna bs rece~ su 

·g. 1" movilización . Esta ulttma, ·. ,,~...,.,¡~ crea nuevos grupos 
S\11 ¡; • ' . d ., SUS 11111.!1 ,u'"' · 
.mcn!idas y la solidando ~~~~~i-dos por la acción públic:~ dd mov:~ 
Y 
re~luta nuevos millt~ntes ' .. :tic dich~s n.:tl~s. f\ s tmtsmo, 

formar P"' te . · · d, clemen­
n,icnto que pasnn a .. . ~' la instituciona\t70cton e . ~ ·-

.l. , c'ón favorece tctn1btt:t . , ~ \ 'tes nttC han SidO Ot 
mOVI IZ<I 1 . · lO v de nueV,\S C 1 • '1 

. \ d \ ll'QVIt111Cn ; , ,anz.ma es e • lOS n, - ·; 
· eas ' mndas en sus ar . . d la 

, . . . , está fuertemente hg,a o n 
de instituctonallzacton . ". 'b'lidad de canales 

El proceso . . . v a la d1spont 1 • • 

1 Za del sistema pohttco • ··dad de integraren pto-
natura e 'b'l'd d a su capact • · · . . les a su f\ext t ' a , .. cdi·,nte la accton 
instttuctona , e expresa m • 
cesos de representación ~o qt~~i:is recupera algunos cl.et:1ent~s 
colectiva. Este model? _e ana v acciones colectivas ttptcos_ e 

, .·,cos de los movw1tentos , s or"'H'izacionalcs, esuuc-
empn 10 aspecto o' t 

. dades modernas. con . 1 .• "con los que carac e-
las socte dosos ~;n re actol 

Y 
otros elementos ~ove 

tura, , . ocia\es que 
rizaron a aquellos. .' dt.: los movtmtentos s. , 

E b. erta crítica a la teona . ¡· ·s de estos tenomenos, 
n a t d. de ana tst 1 d 

. tenta establecer un para ¡g,ma .. 10 tal como está formu a o. 
tn e\ concepto mtsn , 
Melucci plantea que 

~~ /hui, p 147. 

45 



Silvia Bolos 
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Los movimientos colectivos son portadores de una herencia del 
pasado, movilizan categorías sociales que están en proceso de 
marginación y que utilizan lenguajes que heredan de la cultura 
disponible en las sociedades. Por definición, son nuevos y viejos 
al mismo tiempo. Algunos autores defienden lo novedoso y otros 
plantean que podemos encontrar semejanzas en movimientos del 
pasado. Según Melucci, existen razones en ambas posiciones pero, 
al mismo tiempo, es una discusión inútil porque se refieren a cues­
tiones diferentes. Los primeros, los que se refieren a la novedad, 
pretenden demostrar que las similitudes son formales y que al ubi­
car los fenómenos en distintos sistemas, cambian de significado. 
Los segundos atribuyen la novedad a una especie de "miopía del 
presente" a la que los anal istas sociales están sometidos por com­
prometerse afectivamente con sus objetos de estudio. 

Pero tanto los críticos de la novedad de los "nuevos movimientos" 
como los que apoyan este "paradigma" cometen el mismo error 
epistemológico: considerar a estos fenómenos contemporáneos 
corno un objeto empírico unitario y, desde este presupuesto, proce­
der a definir o a discutir y negar su novedad.37 

La única posibilidad de salir de esta discusión es la de partir de 
un plano de generalización empírica hacia otro analítico y formu­
lar otras preguntas: ¿hay elementos, aspectos o formas de acción 
de los movimientos contemporáneos que no se pueden explicar en 
el marco de las categorías heredadas de la sociedad moderna? ¿Exis­
ten sentidos de la acción que no ~ueden ser explicados desde las 
formas conceptuales de que disponemos? ¿Las herramientas teóri­
cas y metodológicas que utilizamos son las adecuadas para el aná­
lisis de las formas de acción colectiva? 

Jl !bid., p. 123. 
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La consecuencia de esta visión es que se necesita un marco 
conceptual distinto para entender el lado nuevo de esos fenóme­
nos porque no se puede detectar lo nuevo con herramientas anti­
guas y, al mismo tiempo, los fenómenos mismos modelan las nuevas 
herramientas. El problema que se plantea para la investigación y 
el conocimiento es el de balancear la observación con la capaci­
dad de construcción de herramientas analíticas adecuadas a los 
fenómenos. 

En relación con los aspectos nuevos de los movimientos socia­
les, es decir, qué se puede considerar discontinuo en la acción co­
lecriva, Melucci plantea que, sin pretensión de generalizar a 
cualquier fenómeno de acción colectiva, el "desafio simbólico" 
puede ser considerado como una novedad . Según su perspectiva, 
una de las características de las sociedades contemporáneas es que 
el poder sobre la información se convierte cada vez más en un 
poder sobre los códigos. 

Los nuevos fundamentos del poder son los códigos: un conjunto de 
reglas formales para organizar el conocimiento. La sabiduría pasa 
a un plano secundario y la exploración del sentido de las cosas 
parece carecer de sentido. Su puesto es ocupado por el saber 
operativo y autojustiticador de expertos.38 

Estos códigos que dan fimdamento al poder son invisibles y 
subyacen a los discursos y prácticas sociales. Un desafio simbóli­
co es una especie de acción que hace visible un código invisible; 
por su forma misma introduce una inversión de un código domi­
nante. La acción social se vuelve capaz de esos desafíos simbóli­
cos cuando, por su forma misma, por su propio lenguaje, hace que 
aparezca en la superficie el poder contenido en las prácticas socia­
les. Por ejemplo, hace manifiesto el hecho de que la mayor parte 

" /hiel.. p. 132. 
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de las prácticas sociales en la sociedad c~ntemporánea han sido 
organizadas con base en un código mascultno. 

En las orientaciones de In acción de los movimientos contem.porá­
neos emerge un núcleo antagonista. Si en las socied~d~s de mfor­
mación el poder se ejerce mediante el control de los co~•gos, de los 
sistemas organizadores del flujo informativo, el conflicto antago­
nista radica en la capacidad de resistencia, pero todavía más en la 
capacidad de subvertir los códigos dominantes. Nombrar d.e, mo­
dos distintos el espacio y el tiempo a través de la construccion de 
nuevos lenguajes que cambian las palabras empleadas por el ~rd~n 
social para organizar nuestra vida diaria, haccr.l~gar a la s~b1duna 
más allá del conocimiento, ejercitar una refleXIVIdad afectiva Y no 
instrumental, son formas de organizar e interpretar de otra forma el 
flujo de información, de designar al mundo de otro modo en la 

. • 3? práctica de los movJmiCIHOS. 

Este nivel analítico de la acción colectiva (q~e pue_d~ detec_tar~e 
en relación con un campo social que es necesano dchmr en te~ml ­

nos de relaciones sociales) coexiste por definición con.otros .m ve­
les concretos, más visibles, que son las formas de res1stencta, de 
participación social, de inclusión en un po~~r que excluye, ~armas 
de competencia, demandas de representacw~, todos ellos Impor­
tantes para la vida social. Son formas que ttencn. ~ue ver. c?n l.a 
distribución de recursos, con el equilibrio, la just1cta o la IOJUStJ­

cia de esa distribución pero no con la producción misma de los 
recursos. . 

Otro elemento imporrante en el análisis de la acción colectiva 
es el papel, el lugar del individuo en la vid~ ~otidiana, ten~a ~ue ha 
sido dejado de lado en la tradición de análiSIS de los mov1m1entos 
sociales y colectivos pero que resulta central. De acuerdo con 

}•) !bid., p. 142. 
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Melucci, la importancia de este elemento radica en su aspecto 
ambivalente: no se puede hablar de la experiencia individual sin 
pasar por el individuo y, al hacerlo, inmediatamente se piensa ;n 
el campo de la psicología. Por otra parte, no se puede hablar del 
individuo sin hacer referencia, como sociólogos, a sus relaciones 
sociales. Esta herencia dualista impide captar la verdadera nove­
dad de la cuestión, es decir, que los individuos se vuelven las ter­
minales de procesos sociales centrales, que su dimensión individual 
se ve socializada de manera cada vez más creciente y que esta 
socialización no puede ser entendida sin pasar por las dinámicas 
las experiencias, los elementos propios de la vida individual. No~ 
encontramos hoy en día frente a esta paradoja: la identidad indivi­
dual se vuelve una cuestión íntimamente relacionada con el indi­
viduo, relativa a la vida de cada uno pero también a la vida de 
muchos de los que participan en procesos sociales. La pregunta 
¿quién soy? se vuelve importante para todos y cada uno porque 
todas las formas sociales que daban una respuesta clara, continua 
Y consiste1~te al individuo, ya no funcionan. La pregunta ¿quién 
soy en el ttempo y en el espacio, en las relaciones? no puede ser 
~espondida con los parámetros de las sociedades modernas ya que 
estos no pueden asegurarnos la continuidad de la integración de 
nuestra identidad. 

Para poder funcionar en esta sociedad contemporánea es nece­
sario convertirse en un procesador de información, para lo cual 
hay que tener cierta autonomía, controlar lenguajes, ser capaces 
de comunicarse, de construirse como sujetos de acción. Por otra 
parte, en un sistema en el cual el control va creciendo sobre la vida 
cotidiana, ese individuo está sometido cada vez más a formas de 
control que penetran la formación misma de sentido, es decir, la 
formación misma de la posibilidad de identidad. Es ahí donde los 
conflictos sociales tocan la experiencia individual, privada, ínti­
ma. Esta dimensión de la intimidad indívidual y relacional se ve 
invadida por los procesos de control. Pero esas mismas dimensio-
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nes son de las que los individuos obtienen recursos para actuar y, 
eventualmente, para oponerse al poder mismo. 

En la actualidad son objeto de control social y de manipulación 
unas dimensiones de la vida que eran tradicionalmente considera­
das como "privadas" (el cuerpo, la sexualidad, las relaciones 
afectivas) o "subjetivas" (la estructura del cerebro, el código 
genético, la capacidad reproductora). Sobre estos campos detentan 
el poder el aparato tecnocientífico, las agencias de información Y 
comunicación y los centros de decisión política. Y es precisamente 
en relación con esos aspectos de la vida donde surgen las deman­
das de autonomía que impulsan la acción de los individuos y gru­
pos, donde éstos plantean su búsqueda de identidad al transformarlos 
en espacios reapropiados donde se autorrealizan y construyen sig­
nificado de lo que son y lo que haccn.40 

Desde esta perspectiva, parece cada vez más dificil separar un 
análisis del conflicto social en las sociedades basadas en la infor­
mación, de esta dimensión de la vida cotidiana que tiene que ver 
con las experiencias de los individuos. 

Este aspecto está íntimamente relacionado con el ámbito políti­
co ya que, según Melucci, no tendría oportunidad de manifestarse 
sin condiciones políticas mínimas. La cuestión del sistema políti­
co y de la democracia son asuntos fundamentales para el análisis 
de la acción colectiva. Al mismo tiempo, el tema de la acción co­
lectiva y de los movimientos sociales se convierte en una llave 
para abordar las cuestiones teóricas generales que van más allá del 
objeto específico. No se trata de establecer una especie de hege­
monía global de la teoría de los movimientos sociales sino reflexio­
nar sobre la diferenciación creciente, la autonomización creciente 

•• Jbid., p. 120. 
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de los niveles de anál_i~is y de los instrumentos por los cuales se 
llevan a cabo esos anahsis. 

c. Claus Offe 

Segt~n este autor, ~esde la década de 1970 se están cuestionando 
las dicotomías sociedad civil-Estado, político-social, público-pri­
vado, tal como las plantean las teorías del liberalismo del siolo 
~rx .. Este cuestio_namiento se apoya en el desdibujamiento de los 
limites d~ las e~~eras de. com.portamiento y asuntos relativos a una 
l! otra di.~ensiOn; vanos fenómenos aparecen apoyando esta 
fonnulac10n: 

a) el aumento de .ideologías y actitudes "participativas" que llevan 
a la gen~e .a serv¡r~e cada vez más del repertorio de los derechos 
~e~oc~atlcos existentes. b) el uso creciente de formas no 
mstJtUCJOnales o no convencionales de participación política tales 
como protestas, manifestnciones, huelgas salva¡·es y e·) 1· '. . 

' • r 1' . . . , as exr-
~enCiaS po ltlcas y los conflictos políticos relacionados con cues-
tiones que se s?lían con~iderar temas morales (p.e.j., el aborto) o 
temas cconólmc~s. (p.e . .J., la humanización del trabajo) más que 
estnctamente polrtrcos.4 ' · 

Analiza lo que denomina dos ''paradigmas" políticos: el viejo 
q~e corresp~nde a la tradición liberal y el de los nuevos movi~ 
mi~ntos sociales co~ base en los siguientes elementos: su base 
s?~Ial, sus planteamientos, contenidos y valores y su forma de ac­
CIOn. Desde su perspectiva, el problema central de las sociedades 

., Ofle Claus· Pa 1 d ¡· · . r' os po lltcos y nuevos movtmiento.v socia/er Madr,·d Edl'to ··1 s· 
ma 1988 Ca 't r VIl· L . · • ' • na ISte-

1
.¡. . .. pr.u o . os nuevos movnnienros sociales cuestionan los límites de la 

po trca tnslttUclonal, p. 164. 
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modernas radica en, por un lado, el reconocimiento y el respeto 
por lo diverso en el interior de la sociedad y, por el otro, la necesi­
dad de consolidar la unidad y cohesión desde el poder político. 

Los nuevos movimientos sociales se sitúan en un campo inter­
medio en relación con las dicotomías planteadas por la teoría 
política liberal: sus acciones no pueden ser ya ubicadas como par­
te de la vida privada o de la pública. "El campo de acción de los 
nuevos movimientos es un espacio de política no institucional, cuya 
existencia no está prevista en las doctrinas ni en la práctica de la 
democracia liberal y del Estado del Bienestar."42 

Una acción política tiene como característica fundamental la 
búsqueda de reconocimiento de legitimidad para los medios que 
utiliza y, por otro lado, que sus objetivos puedan llegar a ser asu­
midos por un sector más amplio de la población que el que se dice 
representar, ya que los mismos, si se cumplieran, afectarían a vas­
tos sectores sociales. Sólo así se puede considerar como relevante 
un movimiento social. 

El análisis de cuatro movimientos recuperados por Offe por sus 
éxitos cuantitativos de movilización y por su efecto político 
(ecologistas, pro derechos humanos, en el que incluye al teminista 
y al pacifismo y movimientos que propugnan o se empeñan en 
formas 'alternativas' o 'comunitarias' de producción y distribu­
ción de bienes y servicios) lo lleva a enunciar características típi­
cas-ideales de estos movimientos que se evidencian en los 
contenidos, valores, formas de acción y actores. 

Los contenidos dominantes en los nuevos movimientos sociales 
son el interés por un territorio (físico), un espacio de actividades o 
"mundo de vida", como el cuerpo, la salud e identidad sexual; la 
vecindad, la ciudad y el entorno fisico; la herencia y la identidad 

<2 lb id., p. 174. 
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cultural, étnica, nacional y l¡'n u"' t' · g 1s 1ca· las . d. · 
VJda y la supervivencia de 1 h . ' con ICJOnes físicas de 

a umamdad en ge 1 [ 
estos valores los más pre . nera ... ] De entre 

d 
· em111entes son la t , 

ad (con sus correlatos orga . f au onomJa y la identi-
zación, el autogobierno y la :~~a d~os, ~ale~ como la descentrali­
mantpulación, el control la d ·'o depe~ eneJa), en oposición a la 
ción, etcétera.4J ' cpen eneJa, burocratización, regula-

Otro elemento de este nuevo ar d' 
los nuevos movimientos . 1 p a ¡gma es el modo de actuar de 

soc1a es· desta . 
externo. El primero se refiJer·e 1 ' l _ca un modo mtemo y uno 

bl 
, a as re ac10nes q ¡ 

an entre SI las cuales se , ue os actores enta-
. ' gun este autor so · ti 

case Igualitarias, lo cual plantead'fi , . n m ormales, esporádi-
con las formas tradict·onales d 1 ere~ctas muy claras en relación 

' e orgamz · · E 
hay una diferenciac¡'o'n ¡'nte actOn. n este sentido no rna marcada tr d · · ' 
en~e los de dentro y los de fuera. en e mgentes y bases ni 

especto al modo de actuar externo el . . 
das son las que producen tl ti , tipo de accwnes preferí-o e ecto en la 0 · · · • . 
marchas, manifestaciones t pmwn publtca como las 

1 
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1
. . ' e c. tratando de at 1 a u ti ¡zactón la mayor pa t d 1 raer a atención con 

· ' r e e as veces d ' 
ttenen dentro de la legalidad. , e metodos que se man-

Otra característica de los l·lam d 
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a os nuevos · · 
es es que -según Offi - . movimientos socia-
. e son mcapaces d . 

tJenen nada que ofrecer a ca b' d e negoctar porque no 
debería a la ausencia de al m to e lo que demandan- esto se 

' e gunas de las . d d , 
zan a las organizaciones forn1"l propte a es que caracteri-
d 1 d · · " es como el resp t · e as ec¡s¡ones tomadas or . e o, en el mterior, 
ye la posibilidad de aseg• ·Jpra·ssuslreprese~tantes, lo cual disminu-

t 
· e 1 e e cumpiim · d 

omados en una negociac·, tento e los acuerdos 
100. 

Los movimientos sociales nos, f' 
l
, · e re Jeren a otros · po JtJcos en témlinos de neg . . actores y oponentes 

OcJacwnes, compromisos, reformas 

'-' !bid., p. 177. ' 
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mejoras o progresos graduales a conseguir por tácticas y presiones 
organizadas, sino más bien en términos de fuertes antinomias tales 
corno sí/no, ellos/nosotros, lo deseable y lo intolerable, victoria y 
derrota, ahora o nunca, etc. Esta lógica de deslinde de campos, 
evidentemente, apenas permite desarrollar prácticas de negocia-

ción política ni tácticas gradualistas.
44 

A esta incapacidad contribuyen también dos aspectos comple­
mentarios: la carencia de una ideología sólida que permita derivar 
de ella principios fundamentales y formas de acción para conse­
guir su cumplimiento y la atribución a sus propios objetivos de 
valoraciones tan elevadas que no pueden ser negociables parcial­
mente porque esto eliminaría el objetivo en su totalidad. 

En relación con los actores de los nuevos movimientos sociales 
los códigos de identificación están referidos a categorías como 
sexo, edad, lugar (mujeres, jóvenes, urbanos) o al "género hu­
mano en conjunto" a diferencia de los movimientos anteriores 
cuya referencia autoidentificatoria era la clase, un sector polí­
tico como la izquierda o la derecha. Esto no significa que su 
definición ideológica esté libre de referencias a las clases o a la 

ideología. 
Según Off e, los movimientos sociales están compuestos por tres 

segmentos de la estructura social: la nueva clase media, elementos 
de la vieja clase media y un grupo de gente que está a\ margen del 
mercado de trabajo (estudiantes, amas de casa, jubilados). 

E\ viejo paradigma de lo político divide la acción social 
dicotómicamente: lo privado frente a lo público/político. El nuevo 
paradigma la divide en tres esferas: privada/frente a la política no 
institucional/frente a política institucional "y reivindica la esfera 
de 'acción política en el interior de la sociedad civil' como su 

" /bid., p. 180. 
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espacio propio desde 1 . .. -
nes tant · e que cuestionar 1 , . · o pnvadas como políti . . as practicas e insti . 

Este nuevo parad· cas-mstJtucionales "45 tucJo'l:'~ 
¡ Igma corre d · 

a to de diferenciación y d . d~p.on e a una sociedad co ·"'~ 
ra social en que 1 e m IVJduación, es decir n un grade"\ 
indiferenciados y os grupos se han vuelto, au ¡na estructu~ 
f . menos estabJ a a vez , , 
uncwnan otorgand . . es en cuanto a su d . , ma:s: 

de esas orientacione~ onentacJO?es o como puntos uracwn y ~o ,.,. 
sonas emigran dentro. En las. sociedades postindustride referenc¡a~ . 
comunidades cult lde su biOgrafía a través de tr b ~les, las per- "J. . 
importante- _ura es, estilos de vida et U a aJos, familias; ; 

segun el autor d , c. na consecu . , 
se produce un desliga . - e este cambio estru tu encta -. 
sus comunidades 'miento de los vínculos entre 1 ~ dr~l. es que . os m IVtduos y "' 

~n ~al~s condiciones, la su . . . 
d!stmtivos de la 'd . . bjettvldad más durade 
capataz méd' t enttdad social ya no son la r~ ~los parámetros 
términ;s de e:ao, o ama de casa [ ... ] sino l~ropla ~d~ntidad como 
na! o ét . d y sexo, quizá también d 1 propia tdentidad en 

ruco o del lu e engua de . 
propia identidad gar actual de residencia y , ongen regio-

! 
' como un ser h ' , naturalmente l 

y vu nerabilidades 4(, umano viviente con . , a . . sus anstedades 

Los movimientos de la . 
participantes, en m u sociedad incluyen una . 
pan en los partidos eh?.~ casos, cifras superiores ;ran can~dad de 
tivas de soluci, d pohttcos. En general plant ios que partici­
algunos caso on e los conflictos dad; ue ea~ o~mas alterna-
demandas de ~s~o pueden absorber ni la~ pr~~s msti~ciones, en 
selectiva y tard, os actores sociales y, en otros tuJ:acwnes ni las 

las universidad~:~:~ti~~~;~:~n~~;'~ a l~s igle~i;s, ~:~~~~i~~~:a 
' e y os medtos d~ comun· , 1ca-

.$ lbid., p. 181 
.,. /bid., p. 183: 
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ción, además de los movimientos ciudadanos, de ecologistas, de 
derechos humanos, de mujeres, etc. como parte de estos movi-

mientos de la sociedad. 
Dos son los procesos que int1uyen en la aparición de estos mo-

vimientos y la falta de participación de los individuos en la poli ti ca 
partidaria. Por un lado, la presencia de partidos cuyo interés cen­
tral es el electoral y, por lo tanto, sus objetivos se dirigen a conse­
guir votos diseminando sus contenidos programáticos. La política 
asumida por los partidos pierde especi[lcidad lo cual conduce "a 
la impresión de que las diferencias existentes dentro de los parti-

dos superan las existentes entre partidos."
47 

Por otro lado, las instituciones o[lciales, al no plantearse como 
la vía para la resolución de los conflictos, producen una descon­
fianza que fmalmente recae en una crisis de participación por par-

te de los ciudadanos. 

Mi tesis es que, como consecuencia de ambos procesos, los dos 
significados convencionales de política -como lucha respecto de 
cuestiones sustantivas y corno forma institucional de resolver con­
flictos-degeneran en modos informales y mutuamente desconec-

tados de lucha y decisión.
4

R 

Esta incapacidad de las organizaciones políticas liberales para 
resolver las demandas de la sociedad se expresa con mayor 
relevancia en los cambios en \os valores y en las preocupaciones 
de la gente; estos cambios, según Offe, han sido generados por la 
sociedad postindustrial pero, al mismo tiempo, no pueden ser re­
sueltos en los términos formalmente establecidos para la solución 
de conflictos. Se trata de una situación de quiebre de las mediacio­
nes institucionales entre el Estado y los intereses de los indivi-

"Contradicciones en el Estado del bienest(lr, México, Alianza-Conaculta, 1990, p. 160. 

•a ]bid., p. 161. 
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-
duos. Estos valores posmaterialistas ... 
predominan sobre los que r· o posradquJsltlvos surgen Y 
. , d lenen que ver co 1 . • 

CJOn e necesidades material . n e mgreso, satisfac-
rá como aquellos relacio~a~ Y segundad social. Offe los defini-

igualda.d, la participación, sost::idc~n el desarrollo personal, la 
se media urbana. Surgen u sobre todo, por la nueva cla-
.d . na vez que los 

SJ o medianamente solucion d . . asuntos materiales han 
l · a os sm emba 

vo VIeran a surgir problema d . , rgo, en el caso en que 
una vuelta hacia atrás en resla ~ ~ngresos, empleos, etc., no Ilabría 
L . CIOn con el ca b' 

os que meJor expresan esto b' m lO en los valores. 
ecologistas Y feministas A s cam lO~ son los movimientos 
más abierto, este tipo d~ muon ~u~ndo el SIStema de partidos fuese 

. . V1m1entos no d 
mas partJdanas porque co t d' pue e actuar bajo for-
d · n ra 1cen la 1 • · d 

eclr, la de obtener la ma . og¡ca e los partidos es 
bierno. yor cantidad de votos para ocupar el ~o-

Una de las características fundamenta 
que su fuerza surge de los te les de los movimientos es 
tan conseguir el apoyo de u:as que _enarbolan; con esto, no in ten­
propio. gran numero de grupos diferentes al 

Sus exigenci t. . as ~enen una naturaleza 
dJante poder estatal pues esto re . ~uc no puede cumplirse me-
culturales y económicas y 1 quenna un cambio en las normas 

en os modos d ·d 
grandes partes de la pobl . , . e VI a comparridos por 

. 1 acwn (por Cte 1 
racJa es o étnicas o productores) Por / .mp o, varones, mayorías 
o valores no pueden e . ultuno estas preocupaciones 
d 1 . - n contraste con ¡ 

e os partidos- proporciona d' . os programas políticos 
te d • r lrectnces pa d e temas que encuentran e , rato o el horizon-
poder estataJ.49 n su agenda los detentadores del 

<9 !bid., p. 296. 
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Otro aspecto novedoso es que sus demandas cuestionan los as­
pectos destructivos y amenazantes de la modernización y de la 
racionalización de las sociedades avanzadas. 

Nada de esta protesta se adhiere a un pasado romantizado; es más 
bien la respuesta a un futuro visto como amenazador o potencial­
mente amenazador[ ... ] No se oponen en principio a la moderniza­
ción en cuanto tal. Tratan de defender lo que merece defenderse, 
de supervisar y controlar las consecuencias perversas y auto­
destructivas de la modernización técnica, militar, económica, ur­
bana y social. 5° 

En este sentido, plantean una crítica moderna de la moderniza­
ción; constituyen un intento de potenciar la capacidad de aprendi­
zaje de las sociedades, mostrando su ceguera sistemática y sus 
efectos peligrosos. Los sistemas de partidos no tienen suficiente 
capacidad de aprendizaje y por eso son incapaces de anticipar 
y manejar adecuadamente las consecuencias destructivas de la 
modernización. Por ello, insisten en ampliar las formas políti­
cas de tal manera que tengan más vinculaciones con la realidad 
y que, a la vez, generen cambios en las formas políticas ya existen­
tes e incrementen la capacidad de aprendizaje del sistema en su 
conjunto . 

A diferencia de lo que plantea Touraine en el sentido de que los 
nuevos movimientos sociales tienden a unificarse en un solo mo­
vimiento, Offe duda de que haya que concebirlos como entidades 
organizativa e ideológicamente integradas y uni"ficadas. Su resis­
tencia a la unificación sería también un elemento novedoso y en 
cierta medida positivo porque permitiría la pluralidad de objeti­
vos, de actores, de intereses y una refundación de la política en la 

SI /bid., p. 296. 
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que este mundo contradictorio, variado y multifacético aparecería 
mezclado con lo institucional y lo formal. 

... estoy profundamente convencido de que todos los futuros dise­
ños políticos estará n mezclados y serán en alguna medida 
"eclécticos". El desarrollo político en este sentido adoptaría la fór­
ma de una combinación más multifacética y pluralista de diferen­
tes fom1as de racionalidad económica, tecnológica y política, de 
manera que lo viejo y supuestamente obsoleto se mezcle y haga 
compatible con lo nuevo a un nivel superior. Este abandono de la 
oposición "viejo versus nuevo" es una marcada tendencia dentro 
de los nuevos movimientos sociales.;• 

(L FTllncesco Alberoni 

Alberoni trabaja la problemática de los movimientos sociales con 
base en una serie de presupuestos teórico-metodológicos. Entre 
ellos, destacaremos los que -a nuestro juicio- resultan relevan­
tes como aportes desde la historia y la psicología a su estudio. En 
particular, se destacarán aspectos tales como la continuidad entre 
los movimientos de l pasado y los actuales, la idea de 
institucionalización de todo movimiento, la confluencia de distin­
tas vertientes ideológicas en cada uno de ellos y, finalmente, los 
proyectos que originan y orientan a estos sujetos. 

Para este autor, los movimientos actuales tienen una raíz en 
movimientos históricos anteriores. Esto significa que cada momento 
de lo social tiene su fundamento en configuraciones diversas (his­
tóricas, culturales, políticas) pero que, sin embargo, se pueden 
encontrar ciertas regularidades y ciertas constantes. Los fenóme­
nos sociales colectivos surgidos en estas particu lares configura-

51 /bid., p. 297. 
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ciones varían de acuerdo con ellas; a pesar de estas variaciones, 
podemos encontrar sus raíces en el pasado. La historia deja sus 
huellas en el presente. 

Lo social está compuesto por dos estados que coexisten: lo que 
Alberoni llama el estado nac iente (EN) y el estado institucional y 
de vida cotidiana. El EN es un momento de ruptura, de 
discontinuidad, una "modalidad específica de transformación" que 
no resume ni agota todas las posibilidades de transformación de lo 
social. Este momento de creación y de invención es permanente y 
constante aunque se maní ti este con distinta intensidad en cada 
momento histórico. De lo que se trata, pues, es de poner en rela­
ción, en el análisis, dos estados de lo social que en la realidad se 
encuentran ya relacionados. Este momento de " invención social" 
se encuentra presente en cualquier grado de agregación social, est~ 
es, lo podemos encontrar en pequeños grupos o en grandes movi­
mientos cuando se están formando. 

La convivencia y la relación entre estos dos estados no significa 
que se los pueda tomar como representación de dicotomías en las 
que lo institucional y Jo de vida cotidiana es lo racional, lo consc~­
sual, lo no emocional y el EN expresa los pares opuestos, es dec1r, 
es lo irracional, lo emocional, lo conflictivo, lo espontáneo. Cada 
par de componentes se encuentra presente en los dos estados por­
que ambos son parte de la rea lidad social al igual que el orden y e l 
con tlicto entendidos como par de opuestos. 

Estudiar el EN como momento constitutivo de un movimiento 
socia l incluye definir y relacionar un conjunto de elementos: el 
cuándo es decir, las precondiciones estructurales (históricas, po­
líticas, ~ulturales, ideológicas) sobre las que un movimiento co­
mienza a generarse; el quién, los sujetos, actores de esta 
experiencia; el cómo, experiencia fundamental que co~~rende u.n 
proceso de pensamiento en el cual existe una verdad umca, posi­
ble de ser captada, un proceso emotivo, de sentimiento y devalo­
raciones éticas (por el cual existe alguna cosa que ti ene valor por 
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sí misma) y un plano relacional por el que es posible pensar que 
las relaciones entre los hombres pueden llegar a transformarse de 
modo que lo que cada uno quiere"auténticamente debe coincidir 
con lo que todos deben querer también auténticamente";52 el por­
qué, la dinámtca psicológica mediante la cual los sujetos se reco­
nocen y deciden asociarse. 

Desde esta perspectiva, lo que interesa es poner en relación las 
condiciones estructurales -que para Alberoni no son las mismas 
que producen un proceso revolucionario- con los sujetos socia­
les que serán los que producirán una transformación. 

Un elemento importante dentro de este cuerpo teórico son las 
elaboraciones ideológicas que el propio movimiento produce. Pues­
to que los sujetos al asociarse traen diferentes experiencias cultu­
rales y distintas tradiciones. estas elaboraciones pueden ser diversas. 
Por ejemplo, en el caso de los movimientos juveniles de finales de 
la década de 1960, confluyen en el los varias tradiciones (el mar­
xismo, el anarquismo, el cristianismo); sin embargo, la elabora­
ción ideológica del movimiento no respondió en forma pura a 
ninguna de ellas. Más bien constituyó una nueva concepción de la 
realidad que contenía elementos de las distintas elaboraciones que 
influyeron en él. 

Dentro de las precondiciones estructurales que permiten el 
surgimjento de un movimiento, hay un elemento común: "la rup­
tura de cterto equilibrio entre las fuerzas que sostienen la solidari­
dad de la parte del sistema social en el que el movimiento 
aparece". 53 

Cuando, por ejemplo, un poder coercitivo se deteriora, al redu­
cirse o desaparecer la coerción, las fuerzas que provocan el • 
surgimiento de un movimiento "explotan" y es, por lo tanto, muy 

s' Alberonr. Francesco, Movimie11to e illstuuciÓII, Esparh, Edrtora Nacional, Cultura 
y Sociedad, 1981, p. 1 O l. 
H /bid., p. 69. 
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, r· a A la vez, los movimientos colectivos p.ar-
probable que este _su J . 1 condiciones estructurales, modrfi-
ticipan en el detenoro dl~d a~ r~ roponiendo otros alternativos y 
an los sistemas de so J an_ a . p . 

e ¡ isis de ciertas tnshtuctOnes. , . 
aceleran a cr 1 . . nto t·lenen como caractcnstl-. · · cian e movmlte , 

Los sujetos que Inl . . t s de las instituciones con un vm-
ca principal el de ser parttctpanl e. r·empo las viven con gran 

h ellas· a mlsmo J , 
culo muy estrec o con ' ·m ulsados a romper sus lazos. 
frustración por lo cual se ven 1 P , . · · 1 (EN) el reconocí-

. fi nan el nucleo lOICJa • 
Entre los SUJetos que on d ·dentificación con ellos 

d sobre la base e una t 
miento se pro uce d t der y de realizar el mundo: hay, 

. d a forma e en en . 1 
mismos y e un ·de'nt'tca- de analtzar a rea-, · ·¡ar -aunque no 1 
pues, una forma ~tmt. . . el asado. Para que este reco-
tidad Y las expenenctas vtvJdas ent· ·epnte que exista similitud en 

·. d ca no es su tCI 
nocimtento se pro. ~z . i, n de vida, etc. Más bien, en mu-
raza, clase, profes.ton, condtcs ose rompe en función de la nueva 
chos casos, este tipO de lazo . ·ento ha operado, la prime-

. . U ez que el reconoc1m1 
expenencJa. na v . ecto del sistema externo, . d fi · sí m1smos resp 
ra exigencta es e tmrse a. d 1 mundo con la cual no hay 
definido éste como aquella parte . e 

se 0 identificarse. 
posibilidad d~ reconocer d esta erspectiva teórica, es la reta-

Una parte tmportante des e . p xtemo en la cual operan 
· · t y el s1stema e, 

ción entre el movlmten o ... ·o- importantes para 
. que son -a m1 JUICt 

una serie de meca~tsmos 1 . En primer lugar, el sistema , 1. . d fenómeno co ect1vo. 
1
. 

el ana tSIS e un arato institucional que un-. fu damento en un ap . 
externo ttene su n . , d'¡os y fines· es el remo 1 . tegracton entre me , 
ciona con base en a m, .d un fin lo que es posible de 

'bl t es solo se conSJ era . 
de lo post e, es o ' d. d'tsponibles. En el movt-

d b se en los me tos 
ser alcanza o con a 1 . d tt. ti ca das con derechos) no 

d d (en genera 1 en 
1 miento, las eman as ... d d de concretarlas. Se franquea e 

guardan relación con la posJblltfia uede medir en relación 
·bt rque el m no se P . 

límite de lo post e P
0 

. E t es visto desde el s1stema 
d. d que se dtspone. s o . 

con los me lOS e . . 'ble y por lo tanto, tmpre-
extemo como algo ilógtco e mcomprensJ 

visible. 
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Desde el movimiento, lo externo es caracterizado como injusto, 
limitado por lo que cree posible y que, por lo tanto, ve como impo­
sible todo lo que no coincide con lo realmente existente. El movi­
miento no puede ni quiere renunciar a tratar de ver hasta dónde 
puede llegar ya que lo que está presente es la convicción de ser 
portadores de una verdad evidente por sí misma. De acuerdo con 
esto, las instituciones son vistas como hipócritas por negarse a 
reconocer algo que es compartido por muchos. 

En segundo lugar, el movimiento y el sistema externo consti­
tuyen "un campo social único en el que las dos partes están obli­
gadas a cambiar, aunque ese cambio desemboque en una nueva 
reglamentación o en un conflicto morta1".54 

Este cambio significa que el sistema externo también es 
permeable a lo que el movimiento exporta. En este sentido, es po­
sible que aquellos miembros de la institución que tienen un mayor 
contacto con los del movimiento, entren en crisis respecto de la ... 
ideología y de las acciones de la institución. Así, algunos indivi­
duos estarán más abiertos para el debate y se cuestionarán respec-
to de la distancia entre los valores y Jos comportamientos concretos. 

Teniendo en cuenta este conjunto de elementos, se podrá com­
prender más profundamente la siguiente observación de Alberoni: 

El estado naciente constituye una exploración de lo posible a fin de 
maximizar lo que de aquella solidaridad es posible para sí mismo y 
para los otros. En todos los casos, el grupo de hombres dentro de 
los cuales se constituye un estado naciente, intenta construir una 
modalidad de existencia totalmente distinta a la cotidiana e 
institucional; precisamente para explorar esta posibilidad, está obli­
gado a darse una forma, una estructura, a convertirse. en un mo­
mento dado, en un proyecto concreto e histórico, a chocar con las 
fuerzas concretas e históricas presentes y a convertirse así él mis-

54 !bid, p. 200. 
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. . . , ss El movimiento queda así definido como un 1110 
en mstitUCIOn. . · n la re-

proceso histórico que se inicia ~n el ~N .Y q~e tei:ma co 
construcción del momento cotidiano-mstltuciOnal. 

. , del movimiento en una organización permite ha-
La concrecion , d b . buscarlo en el cer realidad su propio proyecto; a este e eremos 

centro del movimiento. 
1 

· d 
Alberoni distingue tres tipos puros de proyecto~ ~e acwna os 

con Jos sujetos que los propon:~ y con ci~r.tas condtclones estruc­
turales: proyectos religiosos, etlcos Y pohtic,os. d 1 . ene­

Un ro ecto religioso cuyo centro es la busqueda e a reg . , 
. , P der cambio en relación con lo trascendente. La elaboracwn 

r:~~~~'sa del EN se producirá esencialmente~~ una sociedad. en la 
r g existía una cultura e instituciones re!Jgwsas, un~ soctedad 
que ya 1 'da cotidiana política y ética estén habttualmente en la que a vt . , . 
elaboradas en términos rehgtOsos. 

E '1 royecto reliaioso, la experiencia del estado naciente se ela-
11 e P "' , · d 1 fu, ·zas que el sute-1 ·a a través de la separación ontologtca e as e¡ . . 

)01 su ¡Jrop10 grupo Estas to vive como trascendentes a su persona Y a . .j , 
fuerzas se sitúan en un otro lugar desde e l cual Irrumpe~ en ed es};a­
cio-tiempo de la contingencia, a través del paso de lo sagra o. 

En el proyecto ético como en el políti~o esta se~~~:cl\ób~::d:o; 
·al El grupo se separa del resto de lo soctal como , . 

CI · . . 1 · 1 xoyecto ettco encuentra l'b nte La expenencta co ecttva en e 1 . . 

~n ~e:tin~ en la liberación, en la transformación, en el rena~~~~~n~~ 
del individuo y de todos los individuos. En. ~1 proyecto po 1 ~~ ,d 
objeto ele la transformación Y de la liberacwn es una determma a 
sociedad. 

;~ Jbid. 

S6 fbid., p. 359. 
Hfbid., p. 316. 
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En el proyecto ético el grupo se convierte en un operador de 
transformación y de salvación para sus miembros. El sistema ex- ' 
temo se transforma mediante la modificación de los individuos. 
El grupo acoge a todos sus miembros, pero uno por uno a fin de 
transformarlos porque ellos así lo desean. El sistema externo 
no cambia mediante un acto sino como consecuencia directa de 
los cambios individuales. Es pues, una transformación gradual del 
sistema externo. 

El grupo no se contrapone a la sociedad estructurada, no la desafia 
en el terreno específico del poder, sino que sigue la vía opuesta de 
separarse de ella, de apartarse, de evitar las influencias devastadoras 
que la irrupción del poder de la contingencia tendría sobre éi.~R 

Al renunciar al enfrentamiento directo con el poder, el proyecto 
ético necesita protegerse del sistema externo; el gmpo se vuelve 
aislado. Recurre al aislamiento y a la protección para poder seguir 
existiendo. Lo esencial en este tipo puro de proyecto es la 
centralidad del individuo y la constitución de "una pertenencia 
protegida" que requiere un cierto grado de secreto. Asimismo la 
inclusión de nuevos miembros se realiza mediante procedimien,tos 
particulares en los que se exigen ciertas "pruebas" para poder ser 
aceptado en el grupo. 

En el proyecto político el grupo es el sujeto de transformación, 
de reconstrucción de la sociedad. Determina dentro de eHa una 
"región de socialidad contingente" sobre la que actuará para 
liberarla, siendo el grupo el medio para esa liberación. Éste se 
constituye en una vanguardia cuyos atributos de mando derivan 
del reconocimiento interno del grupo mismo. 

s• !bid. , p. 332. 
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El proyecto político se constituye con la transformación del gmpo 
en vanguardia, minoría activa que libera a una sociedad y para ha­
cerlo, se transforma a sí mismo en medio para abatir el poder que 
se opone a esta misión.~9 

En un proyecto político puro, todo está subordinado a este fin. 
Sus límites éticos no se encuentran sólo en el sistema exterior si no 
también dentro del grupo mismo. Todo grupo portador de un pro­
yecto político tiene problemas morales propios, y es tanto más 
político cuanto más los resuelve sobre una base de utilidad política. 

e. Barrington Moore 

Este autor, partiendo de la premisa de la enorme capacidad que los 
hombres tienen de soportar el sufrimiento, expresado en particular 
en sentimientos (y en creencias que forman parte de ciertas valo­
raciones) de agravio moral y de injusticia, se va a plantear la res­
puesta a la siguiente interrogante: ¿por qué en ciertos momentos y 
en qué condiciones, los seres humanos se rebelan ante ese sufri­
miento y deciden dejar de soportarlo? Es decir, cuándo se valora 
que ciertas creencias (como creer que se tiene derecho a algo) o 
sentimientos han sido violados y se decide actuar para defenderlos 
rompiendo los lazos de sometimiento o de obediencia a una auto­
ridad que es la que -de una forma u otra- ha transgredido un 
"contrato social" provocando "injusticias". 

Tres son las fuentes posibles de generación de sentimientos de 
agravio moral e injusticia que son, a la vez, los grandes problemas 
de la mayoría de las sociedades: la autoridad, la división del traba­
jo y la distribución de bienes y servicios. 

$9 !bid., p. 341. 
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De la exposición que Barrington Moore realiza de estos tres 
elementos, tomaremos sólo aquellos que resultan fundamentales 
para la explicación de nuestro propio objeto de estudio. El supues­
to básico del que parte este autor es que en todas las sociedades 
- o grupos sociales- existe un pacto (contrato) social no 
explicitado entre los dirigentes y los subordinados; de esta forma, 
las reglas respecto de lo que se puede y no se puede hacer no están 
establecidas formalmente, es decir, no existen reglamentaciones 
escritas sobre deberes y obligaciones y sobre sus límites. Sin em­
bargo, los subordinados poseen alguna idea respecto de cuáles son 
las obligaciones que le corresponden a la autoridad así como cuá­
les son sus objetivos. En este sentido, 

el contrato social inherente a las relaciones de autoridad, siempre 
está siendo puesto a prueba y rcncgociado [ ... ]A modo de hipóte­
sis podríamos afirmar que hay ciertas formas de violación de ese 
contrato que por lo general producen agravio moral y un sentimiento 
de injusticia entre quienes están sujetos a la autoridad [ .. . ]En las 
relaciones de autoridad, las situaciones arquetípicas de esa viola­
ción son aquéllas en las que el dirigente no hace su trabajo de ma­
nera adecuada, es decir, no proporciona seguridad y busca su ventaja 
personal a expensas del orden social.r.o 

Los subordinados, por lo general, no están evaluando perma­
nentemente las conductas de Jos dirigentes y normalmente des­
confían de aquellos que ejercen la autoridad "apoyándose 
demasiado en los libros." La imagen habitual de alguien que es 
reconocido como autoridad, es una figura tradicional, paternal y 
conservadora que provee seguridad y garantiza la paz y el orden a 
cambio de obediencia; sin embargo, el sentimiento puede ser de 
inconformidad y oposición por considerar injustas sus acciones. 

60 Moore, Aarrington, op.cit .• p. 35. 
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Las actitudes populares hacia la autoridad lógicamente pasan por 
la ambivalencia y en muchas culturas - no en todas- podemos 
encontrar una fuerte tendencia subterránea hacia la igualdad, la re­
sistencia y la desconfianza de todas las fonnas de subordinación de 
un ser humano a otro.r·• 

Es en este sentido que Barrington Moore plantea que --entre 
los grupos subordinados-los esfuerzos por establecer y poner en 
funcionamiento reglas internas que tiendan a suavizar conflictos 
entre sus miembros, son un intento de autonomía e independencia 
de la autoridad. 

Al igual que en el caso de la autoridad, la división del trabajo 
social también se encuentra sometida a un contrato no explícito y 
sujeto permanentemente a negociaciones con el fin de evitar con­
flictos inherentes e inevitab les entre 

1) las demandas y los requerimientos del trabajador o de la unidad 
doméstica individual por tener alimento, ropa, techo y una parte de 
las amenidades y placeres de la vida; 2) las necesidades de la so­
ciedad como un todo y 3) las demandas y requerimientos de los 
individuos o grupos dominantcs.<•2 

En la división social del trabajo hay ciertas actividades que son 
evaluadas negativamente y los que las realizan tienen un senti­
miento de agravio moral latente o expresado abiertamente; estas 
actividades implican: el sometimiento a otro, la inexistencia de 
habilidades manuales, trabajos mecánicos, repetitivos, y "en algu­
nos casos, trabajos que requieren contacto con excrementos, cosas 
podridas, suciedad y muerte."63 

61 /bid., p. 36. 
r.¡ /bid., p. 43. 
1
'
1 !bid. , p. 44. 
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Son tareas que nad· d . te esea hace · . 
que l~s rea!~zan se ven obli r Y_que,_ en cterta medtda, Jos 
una vwlacwn de "al , ga.dos a ello, deb1do a esto, constituyen 

e gun sent1do · t "d ¡ bre lo que quieren ser. mna o e os seres humanos so-

La escasez de bt'e nes y · · cualquier sociedad-
11 

s~rvt~I~S -~resente prácticamente en 
dis~?uc!ó~ social de lo:va ~mphcJta la 1dea de_ desigualdad en la 
de InJUStiCia frente al mismos. En este sentido, el sentimiento 
presente comp una 0 a .1?s que acaparan recursos escasos está 
ra como un "derech e~presl?n de 1~ violación de lo que se conside­
ostentación de lujo~ · A dlferencta de la situación mencionada la 
tada siempre y cuan~or parte de los gobernantes puede ser ac;p­
ese exhibicionismo 0

', por un lado, los subordinados crean que 
esta cu r d cual ellos mismos e t, mp ten o con algún propósito con el 

"alguna forma de ids a~ de a~~lerdo o, por el otro, porque exista 
exhibicionismo com enttftcac1o_n con la élite: la gente percibe al 
de los logros obtenido una mamfe~tación de la grandeza en razón 

Frente a este e . os por su soctedad."64 

. 0 11JUnto de 1 · de los sentunientos d ~ ementos constderados como fuentes 
se plantean dudas e e agra~.10 moral e injusticia, los subordinados 
. 1 n relaclon e 1 1 . . . c1a que les provoc . . on a egtttmtdad de un orden so-
" · a sufnm1entos " etecttva, alguna fo,..,._., Y crean una presencia social 

.... a de org · ·' dad organizada" 6s , amzacwn para oponerse a la autori-
. ' ast com<y~ que constituyen -se , ()e nuevas pautas morales de condena 

miento de oposició gun M ?re-la identidad de cualquier moví­
tener una nueva pe n. A ~~rtlr de estas creaciones se comienza a 
· . , rcepcton d "1 · mcorporacwn del e e os amtgos y los enemigos" La 

oncepto d , · 
respuesta a la interro e autonom1a moral permite dar una 

gante respecto de qué es lo que le da fuerza a 

1
'' /bid., p. 52. 
hj /bid., p. 89. 
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un individuo para rebelarse y actuar contra un orden social esta­
blecido; esta autonomía moral está compuesta por cualidades. 

La primera cualidad, que todavía podemos llamar fuerza moral, lo 
es en el sentido de una capacidad para resistir a las presiones socia­
les poderosas y amenazadoras que obligan a obedecer órdenes opre­
sivas o destructivas. La segunda cualidad es la habilidad intelectual 
para reconocer cuándo las presiones y reglas son de hecho opresi­
vas [ ... ) La tercera capacidad, la inventiva moral ( ... ] consiste en 
conformar, a partir de las tradiciones culturales existentes, nuevos 
patrones históricos para condenar lo que existe.66 

Las teorías del comportamiento colectivo 
y de la movilización de recursos 

Estas teorías, en conjunto, son una vertiente de análisis distinta a 
las expuestas en los apartados anteriores. La importancia de resca­
tar estas perspectivas de análisis sobre la acción radica en que con­
tribuyen a la formulación de una distinción necesaria entre 
movimiento social y acción colectiva. Por la influencia y el efecto 
que tienen los análisis realizados con base en las teorías de los 
movimientos sociales mencionadas en la primera parte de este ca­
pítulo, en particular, la teoría desarrollada por Alain Touraine, con­
sideramos necesario abordar otros enfoques que permitan formular 
la distinción mencionada en relación con lo que es el centro de 
esta investigación, es decir, la constitución de actores colectivos. 
Una característica fundamental de estas teorías es su énfasis en la 
conformación de la acción, sus elementos constitutivos y en la 
ubicación de la misma como parte de la vida cotidiana de las per-

(,6 /bid., p. 98. 
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s~~as y no como a~?ntecimient?s extraordinarios. Rompen tam­
bten con la concepcwn de las accwnes como conductas irracionales 
pr?~ucto d.e la desintegración social provocada por procesos de 
cns1s (preswn.es ~emográficas, desequilibrios ecológicos, etc.) que 
producen sent1m1entos de agresión, resentimiento y frustración ante 
los cuales las personas reaccionan con violencia.c.1 

Sólo m~n.ci?~aré en este apartado aquellos elementos teóricos 
que - a m1 JUIC~o--: ~ontribuyen a un acercamiento y, en algunos 
cas~s, a la exphcacwn de aspectos que constituyen la acción co­
lectiva y que no han sido tomados en cuenta en las teorías de los 
movimientos sociales. 

a. Algunos elementos desde el funciomtlismo 

~eil Smelsert .qui,zás el exponente del funcionalismo contempo­
rane? que mas mteresa para nuestro análisis, define la acción co­
~ec~rva. Y l?s movimientos sociales como respuestas no 
m~t~tucwnah~adas a las tensiones del sistema provocadas por la 
c~Jsts .. ~s dectr, las conductas colectivas derivan siempre de una 
st~acwn d~,deseq~ilibrio y escasa funcionalidad en los procesos 
de mtegracwn saeta!. Su propuesta tiene importancia 

en la me~ida que trabajó sistemáticamente sobre el comportamien­
to colecttvo, esta~darizó una terminología que ha sido aceptada 
por los que se dedtcan al tema y realizó un esfuerzo por formalizar 

''
7 .Por tratarse de te~~[as ampl~amente exruestns, multicitadas e incorporadas ya al pensa­

miento sobre 1~ .accJOn colectiva, sólo las menciono ya que no signi fi can, en ténninos de 
esta mveS!IgacJOn, un referente necesario. Baste señalar que el texto de Obcrschall resu­
me adecuadamente estas posiciones teóricas. 
,.~ ., • 1 1 

1eona e<e comporlamienlo colecrivo, México. ~CE, 1989. 
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un esquema analítico que permite distinguir las distintas formas 
que asume la acción colectiva.1

'
9 

Plantea un tipo de sistematización que intenta resaltar la objeti­
vidad de las determinantes de la acción colectiva, es decir, dismi­
nuir la indeterminación persistente en las explicaciones de los 
comportamientos colectivos. Su interés radica en la búsqueda de 
regularidades en ellos. Es un enfoque centrado en la perspectiva 
de situación-actor que intenta descubrir las influencias de los cam­
bios del sistema en las motivaciones de los actores. 

El comportamiento colectivo no puede ser definido como la in­
teracción de dos o más individuos; por esto, Smelser pasa a anali­
zar la naturaleza de ese comportamiento guiándose por preguntas 
tales como ¿a qué tipo de fenómeno nos referimos con ese térmi­
no? ¿Con base en qué criterio incluimos o excluimos ejemplos 
como objetos apropiados de estudio? En este sentido, define e l 
comportamiento colectivo dentro de la concepción de acción co­
lectiva como la movi lización social basada en una creencia que 
redefine la acción social. Es también la respuesta a algún factor de 
disturbio o tensión en alguno de los componentes de la acción so­
cial que, a su vez, tienen varios niveles de importancia. Estos com­
ponentes son los valores, las normas (sistema de reglas que traduce 
los valores en comportamientos), la movilización de las motiva­
ciones (la capacidad de motivar a los individuos para asumir con­
ductas reguladas normativamente), los recursos (el sistema de 
medios que permiten u obstaculizan el alcance de los objetivos de 

la acción). 
El concepto de tensión es central en esta teoría; representa una 

disfunción, un desequilibrio que interviene en un componente de 
la acción y en alguno de sus niveles; como tal, crea un sistema de 

M Tarrés. M;1ria LuiS'a, "Perspectivas ¡malíticas en la sociologia de la acc ión colectiva", 

Revista Esrudios Sociológicos, vo l. X, número 3, cOI.MEX. sep-dic .. 1992. 
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confusión y de incertidumbre. En el caso de los recursos la tensión 
se manifiesta como una incertidumbre respecto de los medios a 
utilizar para alcanzar ciertos objetivos. En el ámbito de las moti­
vaciones, se verifican tensiones que enfrentan la capacidad de asu­
mir un papel. En las normas, las tensiones se manifiestan en los 
conflictos entre los diferentes papeles o funciones. En el ámbito 
de los valores, puede existir conflicto entre valores personales, de 
grupos o de sectores completos de la sociedad. 

El comportamiento colectivo tiende a reestructurar el compo­
nente afectado por la tensión, eliminando la incertidumbre que lo 
caracteriza. Esto sucede porque las creencias más generalizadas 
movilizan la acción hacia los componentes más generales y, de tal 
manera, tienden a reestab lccer el equi librio. La creencia generali­
zada mueve la atención colectiva hacia lo alto y enfoca las ener­
gías sobre componentes de la acción más elevados que aquel 
directamente afectado. La propuesta de Smelser especifica las si­
guientes características del comportamiento colectivo: 

a) es capaz de reestructurar la acción social; 
b) se hace presente una creencia generalizada con característi­

cas afines a fas creencias mágicas, referida a fa existencia de 
fuerzas extraordinarias operantes en la situación y a la posi­
bilidad de resultados extraordinarios de la acción colectiva; 

e) presenta el carácter no institucionalizado de las conductas; 
d) mueve fa necesidad de una serie articulada de determinantes 

para su activación. 

Este útimo punto resulta de especial importancia ya que para 
Smefser, en la búsqueda de reducir indeterminaciones en los com­
portamientos colectivos, plantea que éstos son el producto de una 
combinación entre seis factores considerados determinantes: 
propiciamiento estructural, desarrollo y difusión de una creencia 
generalizada (recuperado por Melucci, que fa considera fa catego­
ría analítica a la luz de la cual hay que Jeet los diversos comporta-
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mie~t?s colectivo~), ~:~~o;es 1 ~~e;;~~~~~~e~,e ~~~~!~:~~:~~~slt~: 
parttCJ~antes para a aocurri: en una secuencia necesaria; sin em­

determt~:~~e;a~e~~:nconductas colectivas incluyen forzosan:ente 

~:~~·~·:,:~=r~::;~:;:,~~~~usE:o::;~:~~~~~::o~~~. ~~.:~~~ 
~~~s~d~rado como antecedente es necesario para el ~:~c~~~:~t~~s 

La dificultad que enfrenta Smelser es la de ~oder p d d 
. t d comportamiento que van es e 

diferencias entre un hplo ~ 0 
ro ~stabfece más bien relaciones ló­

la moda hasta las revo ucwnes. . eales 
gicas entre conceptos (determinantes) pe~o no relaciOnes r 
contenidas en los comportamientos colecttvos. 

S. b' Smelser identificó los principales elementos que int~gran 
1 1en . sideró las relaciOnes un análisis de la acción colecttva, no con . el orden 

entre actor movilizado (movilizaci~n,q:: si~~~:~~:~e~lyconflicto 
social (control social) en ud~a _te~na Su propuesta en este senti-

d roceso mam1co. ' 
como parte e un p . . d . . óo de la acción colectiva y · ·1 ·a las cond1c1ones e apancl 
do, pnvl eg¡ . ble dependiente de cuyo con-esta última es tratada como una vana 
tenido poco nos habla.'o 

Un .segundo. aspecto~uer::e~~~:~~~~~ ::~~~a~ee~::u~::i~; 
colectiva -ast tratad~, p ¡·dad" cuando las situaciones de cn-

1 retornará a la norma J 
m a que d . la acción es en definitiva, una respuesta sis desaparezcan; es ectr, ' 
a una situación. 

"'Tarrés, M. op. cit., P· 1 0· 
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b. Una concepción utilitaria de la acción colectiva 

La concepción sobre la acción colectiva desarrollada por Olson71 

está basada en una idea central: las personas se organizan en fun­
ción de sus intereses; si la organización no cumple con los intere­
ses siempre comunes de sus miembros, desaparece. Aunque en 
algunos casos sirvan para el cumplimiento de un interés personal, 
su función principal es propiciar el interés común de un conjunto 
de individuos. Realizando analogías permanentes con situaciones 
de un mercado competitivo, Olson enuncia los componentes de la 
acción en términos de costo-beneficio: tal como un Estado nacio­
nal no puede sobrevivir si no emplea el sistema impositivo a cam­
biO de la provisión de bienes públicos, una organización no 
subsistirá si no emplea algún tipo de sanción o algún incentivo 
que impulse a sus miembros a sostenerla y a otros a unirse a ella. 
Aun en el caso de que todos los participantes tengan interés en la 
obtención de un beneficio, no todos estarán dispuestos a pagar los 
costos. Es por esto que la organización como tal, deberá utilizar un 
esquema de premios-castigos para asegurarse de que aquéllos que 
estén abiertos a solventar los costos, sean también los beneficia­
rios de los bienes colectivos. Sin embargo, "un bien colectivo es 
aquél que, una vez suministrado a un miembro del grupo, no pue­
de rehusarse a ninguno de los miembros restantes incluyendo a 
aquéllos que no contribuyeron con el costo de su obtención."72 

Es el problema del protagonista pasivo -free rider- presente 
en la mayoría de las organizaciones. Según Olson, la acción colee-

., Olson, Mancur Jr., The Logic ofCol/ecllve Action. Public Goods and the Theol) of 
Groups, Cambridge. Massachusetts, Harvard Umversny Press, 1965. 
7
! Oberschall, Anthony, Teorías sobre el conflicto social. (traducción de Maria Tere­

sa de Mucha), Tennesse 37235, Departamento de Sociologla y Antropología, Uni­
versidad de Vanderbilt, Nashville, mimeografiado, p.l 7. 
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interés racional para el individuo promedio, 
tiva no representa un . .d n con los de otros. Es por esto 

d · tereses comc1 a . aun cuan o sus m . . es la acción se conv¡erte 
que sin el sistema de premiOS y sanciOn ' 

en imposible. . D . e es ue no tiene en cuen-

• 

Una crítica generalizada. a. este=~ l~;~ccio~es individualmente, 
taque las personas. no par~Jclp':c están inmersos en redes S9ciales 
en forma desor~amzada, smo q t 'stica central los sentimientos 
anteriores que llenen como carac en . 

. . y solidaridad entre sus miembros. de cooperac10n 

_ 
1
. h t'empo en su crítica al utilitarismo, 

... como Pars.ons sen~ ? ace 1 ~ centra en la acción estratégica­
una perspectiva anahuca que s . ta a la cuestión del ori­
. t umental no puede proveer una tcspues 
t ns r ' . d d d 1 po n 
gen y de la lógica de la solidan a e gru . 

. . . /el coniflicto en los estudios sobre la 
La mcorporacwn t . , . 

~c:ción colectiva: la teoria de la movilizacwn tle recursos 

1 uía las concepciones dentro de la tea-
Una pregunta fundamenta g . or qu·é se "'onnan los movi-

T · · de recursos P 1
' 

ría de la movl tzaciOn . L. a c.r¡'tica abierta de esta teoría 
. 1 e· ones colecuvas. 

¡mentos y as ac 1 el ori en de la acción colectiva en sen-
a los enfoques que C~l;tr~n d. . d ~1 y contagio, revela su importan­
timientos de frustracton m lVI u 1 ·onal.tdad de los actores. 

·¡· . ue recupere a ract 
cia para un ana tsts q . d . d l960 y 1970 en los 

ta en las deca as e 
Surgida ·como pro pues , . ·en tos que mostraron la 
Estados Unidos y frente a acontecJmt 

. . vos an\(ligmas teóricos y movimiento~ so-
1.1 Cohen, Jcan. "Estrategia o ¡denudad./Nu~ pp ¡·¡¡ca México Nueva época, numc-

• ·• R ;ta SociO ogw v 0 1 • ' 11 · cialcs contemporancos ' ev1 . . de Ciencias Sociales y Po ncas, 
. d d Iberoamericana Departamento ro 6, Umversl a ' 

1995, p 27. 
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ineficacia del enfoque mencionado/4 el análisis incorpora la es­
tructura de los grupos y la relación entre sus miembros como un 
elemento fundamental para la movilización. En este sentido, apa­
recen temas como la solidaridad grupal, la cohesión, los sentimien­
tos de pertenencia a un colectivo, como aspectos que habrá que 
tener en cuenta en el estudio de las acciones colectivas. 

Otro elemento central es la recuperación del conflicto como parte 
constitutiva de lo social y la incorporación de las relaciones de 
poder tanto en el interior de los grupos como en su vinculación 
con el s istema exterior. Los actores son concebidos como agen­
tes del cambio social que plantean sus estrategias desde una con­
cepción racional. Los puntos centrales de esta teoría son, según 
.Jenkings, que 

1) las ncciones de los movimientos son respuestas racionales, es 
decir, respuestas de adaptación a los costos y beneficios de las di­
ferentes líneas de ncción; 2) las finalidades básicas de los movi­
mientos están definidas por conflictos de intereses integrados en 
las relaciones institucionalizadas de poder; 3) los agravios genera­
dos por dichos conflictos son lo suficientemente ubicuos como para 
que la formación y la movilización de los movimientos pueda ntri­
buirse a los cambios en los recursos, la organización de grupos y 

lns posibilidades de la acción colectiva; 4) las organizaciones de 
movimientos centralizados, estructuradas de manera formal, son 
más características de los movimientos sociales modernos y más 
efectivas para la movilización de recursos y el planteamiento de 
retos importantes que las estructuras descentralizadas e informales 

"Cabe recordar que las enormes y constames movilizaciones de estos ~iios tenían ob¡c· 
tivos no económicos, es decir, se dirigían a demandar recursos culturales y simbólicos 
(paz, cuestiones ligadas al ámbitn de la ecología. nucleares). "Los movimientos de los 
sesentas y setentas no fueron respuestas a la crisis ~conómica o a la n•ptura. lnvolucrnrun 
objet•vos concretos, valores generalmente articulados, intercs.es y dlculos racionales es· 
tratégicos. Ciertamente, se necesitó un nuevo enfoque teórico para el análisis de los mo· 
vimicntos sociales.'' (Cohen, Jcan. op. ca., p. 19.) 
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de los movimientos; 5) el éxito de los movimientos se determina en 
gran parte por los factores estratégicos y los procesos políticos don­
de se encuentran insertos." 

Según este enfoque, la movilización es un proceso por el cual 
un grupo asume colectivamente el control sobre aquellos recursos 
necesarios para una acción que se orienta hacia el cambio social. 
Entre los que adoptan esta perspectiva no exjsten acuerdos sobre 
cuáles son los recursos significativos; algunos han optado por enu­
merarlos en términos de los análisis empíricos sobre movimientos 
concretos. Así, por ej emplo, Tilly tl)enciona la tierra, el trabajo, el 
capital y la capacidad técnica. Frceman distingue los recursos 
materiales como e l dinero,la infraestructura y las personas que 
conforman la base fundamento! de los movimientos. Una caracte­
rística de esta teoría es e l én fnsis que sostiene en la incorporación 
de recursos externos al propio movimiento como aportaciones de 
instituciones privadas, de uní versidades o de grupos comerciales. 
Es así como los movimientos contemporáneos de fines de la déca­
da de 1960, a diferencia de los tradicionales, se caracterizan por 
ser organizaciones profesionales "con liderazgo de origen exter­
no, personal remunerado de tiempo completo, membresía limitada 
o nula [ ... ] acciones que son portavoz de l grupo descontento pero 
que no requieren su participación."76 

c. l. Anthony OberschaU 

Inscrito dentro de la corriente de los teóricos del conflicto, Anthony 
Oberschall presenta una teorización de los movimientos sociales 
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que recupera Y redefine la problemática del conflicto social p 
pone una opción de análisis que privilegia el ámbito de gener~ci~~ 
de recursos tanto en el grupo como en la organización El · ¡ · · · actor 
ract~~a grupal utdtza un razonamiento estratégico e instrumental 
mo~t!Jzando recursos para conseguir un objetivo. Ya no son las 
t~ns10nes estructurales las que ocasionan el descontento social 
srno aquello que atenta contra los recursos movilizados por ' 
gntpo o una organización. La movilización está en un mercado~: 
re~ursos; los actores y sus adversarios luchan por el control de lo 
mtsmos. s 

La movilización se refiere a los procesos por los que Jos recurso 
de cada uno de los miembros del grupo se ceden, se reúnen y s; 
~omprometen a fin de alcanzar objetivos comunes y defender Jos 
mtereses del grupo. Dado que la movilización se ve facilitada 0 
b~oqueada por la organización interna y la estructura de la colccti­
vtdad, ,1~ ~structura grupal constituye la variable más importante 
del anah.sts. El alcance y las formas de cualquier acción colectiva 
q~te perstga la consecución de metas colectivas, dependerán de Jos 
ntveles de movilización y de los repertorios de acción colcctiva.n 

Según Oberschall, una teoria de la movilización basada en el 
~odelo de :ationa/ choice -cuyo supuesto básico es que los indi­
VJd.uos de~tden su participación en términos de costo-beneficio­
es msufi~1ente ya qu~ ~o toma e~ cuenta, o considera como algo 
secundarlo en el anáhs1s, las pastones de los individuos 

' 

la c.onciencia de grupo, el atractivo ideológico y el sentido de soli­
dandad [ ... ) La gratificación psicológica que deriva de participar 
en un esfuerzo colectivo o de comprometerse personalmente con 

77 Obcrschall, Anthony, op. ca. 
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una causa es algo que debe tener cierto peso en los procesos de 
reclutamiento y participación.78 

La sociedad es un mercado en el que individuos con distintos 
intereses entran en igualdad de posibilidades. Su análisis sobre el 
conflicto se centra en la interacción entre grupos sociales y las 
relaciones -siempre conflictivas- que establecen. Así, el con­
flicto entre grupos es utilizado como sinónimo de conflicto social, 
a diferencia de algunos autores clásicos para los cuales el énfasis 
está puesto en el individuo. Desde este enfoque, se intenta expli­
car cómo se forman Jos grupos sociales que se movilizan, qué 
métodos crean y acumulan para generar recursos, para mantenerse 
unidos y cómo logran espacios dentro del ámbito institucional. 

Para que un movimiento de protesta se constituya, no basta con 
que existan sentimientos comunes de agravio o un objetivo contra 
el cual movilizarse: tiene que existir una base organizativa míni­
ma y un liderazgo, además de una red de vínculos asociativos o 
comunitarios preexistentes, es decir, un tejido de relaciones tradi­
cionales que basan la pertenencia a una ciudad, una raza, una fa­
milia u otras formas de solidaridad comunitarias o una red de 
asociaciones secundarias basadas en intereses específicos, ocupa­
cionales, económicos, políticos. "La organización y la racionalidad 
son las palabras claves de este enfoque"79 

c.2. Charles Tilly 

Aunque inscrito dentro de la teoria de la movilización de recursos, 
destacamos particularmente a Charles Tilly por sus aportaciones 

,. /bid. 

" Cohen, Jean, o p. cit. , p. 21. 
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en términos de la relación entre las acciones colectivas y el siste­
ma político y por su concepto "repertorio de acciones". Este autor 
parte del señalamiento de cuatro fallas persistentes en las explica­
ciones disponibles sobre la acción colectiva:80 

1) Los modelos explicativos dan cuenta más o menos de por qué, 
en principio, un grupo de gente que ·comparte un interés po­
dría actuar conjuntamente, pero la explicación es menos con­
vincente para dar cuenta de por qué un individuo se uniría a la 
acción colectiva, ya qtle - en general- fracasan al explicar 
la conexión entre las decisiones individuales y las colectivas. 

2} La acción colectiva consiste en una interacción estratégica 
dentro y entre grupos; sin embargo, los modelos diseñados 
para explicar el comportamiento de un actor único, pierden 
de vista que dentro de este actor colectivo hay una variedad 
de participantes, asignando, sencillamente, una cualidad uni­
taria al actor. 

3) La acción colectiva es un fenómeno dinámico y depende del 
curso de la interacción; generalmente, las explicaciones son 
estáticas y no analizan el proceso en su riqueza. 

4) Aunque en principio es deseable tener explicaciones causales 
sobre la acción colectiva, comúnmente los teóricos carecen 
de los medios para crear modelos causales dinámicos con una 
multiplicidad de actores y sus intenciones. 

El trabajo de Tilly s..e propone exclusivamente clarificar algu­
nas instancias concretas donáe la relación entre lo individual y lo 
colectivo es sobresaliente y problemática, examinando una comente 
real de acción colectiva más que un modelo teórico fabricado. En 
este sentido, se pregunta: si asumimos que cualquier decisión co-

"' Ti lly, Charles, "Models of realities of popular collectivc action", Social Research, vol. 
52, núm. 4, invierno de 1985. 
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lectiva fluye gracias a una multiplicidad de decisiones, ¿cómo se 
acumulan miles de decisiones individuales en un gran movimiento 
social? ¿Se pueden deducir, realmente, las formas de la participa­
ción individual del carácter de las acciones colectivas? ¿Podría­
mos, por ejemplo, tomar las demandas hechas en el grupo como 
evidenci.a de los motivos individuales para la inclusión personal? 
¿El mismo proceso de movilización cambia los motivos de los in­
dividuos? 

Para intentar responder a estas interrogantes, Tilly ejemplifica 
con ciertas tendencias teóricas las fallas al intentar comunicar el 
nivel individual con el colectivo. Por ejemplo, en muchos casos 
no hay referencias de cómo y por qué un individuo ignora sus inte­
reses personales tanto en la seguridad como en la minimización de 
esfuerzos. En cambio, otras explicaciones asumen la existencia de 
una estmctura social que conecta desde siempre a la mayoría de 
los individuos mediante una comunicación cotidiana y constante. 
Otm forma errónea de pensar el problema es desde los supuestos 
teóricos que presentan al actor como una unidad, sin divisiones 
internas, por lo que prácticamente no se refieren a las relaciones 
entre los actores y los cambios de éstas, como si el actor y sus 
relaciones fueran permanentes e inmutables. 

Los mismos hábitos teóricos aparecen también en la representa­
ción de una protesta social, por ejemplo, de estudiantes o vetera­
nos de guerra: frecuentemente aparece oculto el hecho de que la 
movilización de los actores es el resultado de un gran esfuerzo 
para su construcción, mediante negociaciones. Además, las pro­
testas implican no sólo a un actor sino hasta cuatro: los partici­
pantes, el objeto de su atención, los espectadores y la base social 
que aquéllos tratan de representar. Debemos recordar que la 
interacción no es un accidente en los fenómenos de la acción 
colectiva, sino una parte esencial que se debe atender junto a la 
multiplicidad de actores que, de una u otra forma, participan en la 
interacción. 
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Frente a las explicaciones estáticas, Tilly utiliza modelos de 
procesos de comunicación que transforman a un agregado pasivo 
en un grupo activo, en el marco de la teoría de las 
micromovilizaciones. Tal intento, como aclara el autor, no deja de 
presentar limitaciones. Para subsanarlas, hacen falta construccio­
nes teóricas de interacción estratégica y racional, en las cuales 
cada parte implicada ofrezca respuestas más o menos calculadas a 
sus contrapartes, como en la teoría de los juegos. Es decir, mode­
los que asuman la existencia de un conjunto de actores con un 
monto específico de información acerca de la identidad, las ac­
ciones y los intereses de los otros, y que sean capaces de calcu­
lar los costos y beneficios de sus movilizaciones, siempre 
tomando en cuenta las respuestas de los otros en contextos di­
námicos de interacción. Esta perspectiva no deja de presentar 
una dificultad enorme al momento de construir modelos de expli­
cación complejos. 

Teniendo en cuenta todas estas apuestas teóricas y sus limita­
ciones, es necesario observar los repertorios de acción, la forma 
en que cambian los lazos de solidaridad y las identidades durante 
el curso de la interacción, investigar quiénes son los actores, cómo 
están organizados, qué relaciones de poder, conflicto y solidari­
dad mantienen con otros actores, cuáles son sus intereses y estra­
tegias, con quién interactúan, con qué límites y qué resultados. 

Los esfuerzos de Tilly retoman análisis históricos sobre las trans­
formaciones en la vida cotidiana referidas a las formas en el traba­
jo, la vida en los barrios, las migraciones del campo a la ciudad, 
para mostrar que los repertorios de acción están relacionados con 
las formas organizativas y asociativas. 

El desarrollo a largo plazo involucra el reemplazo de solidaridades 
comunitarias por asociaciones voluntarias lo cual produce cambios 
en las formas de acción colectiva[ ... ] las revueltas por el alimento, 
rebeliones contra los impuestos y el llamamiento a las autoridades 
patemalistas típicas del repertorio de acciones del siglo dieciocho, 
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han sido reemplazadas por la manifestación y la huelga, represen­
tativas del repertorio del siglo x1x.R1 

El enfoque de la movilización de recursos se enlaza con el tema 
de los repertorios de acción dando como resultado, en la perspec­
tiva de Tilly, la concepción de que en las sociedades modernas se 
han constituido espacios sociales y políticos autónomos en los 
cuales surgen grupos que compiten por el poder. La "moderniza­
ción" de la acción colectiv~ se produce en una sociedad en la cual 
el desarrollo destruye los pequeños grupos solidarios y abre un 
espacio obligado a la participación en la política nacional por me­
dio de asociaciones burocratizadas. Una vez institucionalizada la 
democracia liberal y, en particular, el sufragio universal en elec­
ciones generales, ampliaron la posibilidad de generación de movi­
mientos que pudieran captar adeptos masivamente. Es así como 
las formas de la acción se transformaron cambiando también los 
objetivos. Las grandes manifestaciones se utilizaron como una 
forma de demostrar el apoyo frente a l competidor. 

El problema con el esquema de Tilly es la ausencia de la 
problematización de los sentidos atribuidos a las acciones; pode­
mos decir que en el presente siglo y teniendo en cuenta las carac­
terísticas de los movimientos sociales así como el contexto social 
y político en el que surgen, las acciones colectivas pueden ser las 
mismas (huelgas, manifestaciones). Sin embargo, el sentido que 
los actores les atribuyen y el efecto que tienen sobre el sistema 
político, no d~bcrían ser evaluados de igual forma que los del si­
glo pasado. 

El tema del acceso de los actores al sistema político es central 
en este enfoque; es por esto que Tilly plantea que el éxito de una 
movilización puede ser medido cuando el grupo es reconocido como 

11 Cohen. Jean, op. cit., p. 29. 
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un actor político. Por esta razón, los actores orientan su acción 
estratégicamente a incidir sobre dicho sistema o a integrarse en él. 

Cl acceso a las relaciones políticas incrementa en forma cualitativa 
los beneficios de la acción colectiva y protege al movimiento con­
tra la represión. Un ejemplo claro son las huelgas en Inglaterra a 
comienzos de este siglo. Una vez que la clase trabajadora obtuvo el 
derecho electoral en 1918, e l Partido Laborista logró una represen­
tación parlamentaria y se hizo lo bastante fuerte como para partici­
par en varias coaliciones de gobierno. El porcentaje de éxito de las 
huelgas aumentó espectacularmente y la relación de recursos in­
vertidos (horas huelga por hombre) y beneficios obtenidos dismi­
nuyó radicalmente.K2 

Las condiciones que permiten el acceso político dependen en 
gran parte de los cálculos que los miembros del gobierno realizan 
en función de la conven iencia de formar coaliciones con los que 
intentan su entrada en el sistema político. Si los miembros del go­
bierno se encuentran en una s.ituación de debilidad porque están 
divididos, porque han roto alianzas con otros sectores o porque se 
han quedado sin recursos, es más probable que propicien el acceso 
de un movimiento. De esta fonna, finalmente, e l esquema de Tilly, 
aunque se inscribe en la perspectiva de la movilización de recur­
sos, termina definiendo la acción como un esfuerzo de un grupo 
con inte reses compartidos por ser reconocidos políticamente den­
tro del sistema institucional. 

En un trabajo en el que estudian el conjunto de huelgas en Fran­
cia desde 1830 hasta 1968, Tilly y ShorterR3 no vaci Jan en decir 
que las causas se pueden encontrar más allá del ámbiro económi-

02 Jenkings, C., op. cit., p. 550. 
~-' Shorter, Edward y Tilly, Charll!S, Las huf!lgas en Francia, 1830-1968, Gran Bretaña, 
Ministerio del Trabajo y Seguridad Social, 1985. 
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co, es decir, en el de la acción política. La huelga resulta ser un 
instrumento de acción política de la clase obrera ya que está desti­
nada a influir más en los gobernantes que en la clase empresarial. 
Por distintas vías, la huelga se convierte en un proceso político: 
demandando y obligando al propio gobierno a intervenir en el con­
flicto; influyendo en la opinión pública; presionando los centros 
políticos de poder con amenazas de huelgas masivas, etc. Dichas 
acciones colectivas tienen la función de 

abrir de par en par las puertas de la vida política nacional a un 
contendiente que hasta entonces se había visto excluido de ella[ ... ] 
Así, surgen grandes concentraciones de huelgas y disturbios cuan­
do las c lases trab~jadoras en su conjunto toman conciencia de que 
un aspecto de importancia vital para sus propios intereses está en 
juego en la vida política nacional y cuando el entramado de organi­
zación es suficiente para transformar estas percepciones individua­
les de las oportunidades en acción colcctiva.114 

Las grandes movilizaciones huelguísticas francesas son enten­
didas por los autores, pues, como un "despliegue público y simbó­
lico de fuerza". En este sentido, las huelgas eran de corta duración 
porque la reivindicación era simbólica y no económica; tenían un 
bajo nivel de participación porque, al tener objetivos políticos, 
muchos se sentían excluidos o no simpatizaban con los mismos. 

Sin embargo y al mismo tiempo, quedaban incluidas en la huel­
ga muchas fábricas y establecimientos industriales porque exis­
tían redes de interacción entre los trabajadores, lo cual permitía 
movilizarlos al mismo tiempo y 

porque todos los involucrados comprendían que la eficacia de la 
demostración de fuerza dependía de que se consiguiera movilizar 

.. Jbid., p. 489 
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el mayor número posible de trabajadores; finalmente, el empresa­
rio mismo se negaba a entablar conversaciones porque era remiso a 
conferir legitimidad a lo que, después de todo, no era más que un 
movimiento político de insurrección. as 

En conclusión , Shorter y Tilly sugieren que en la acción co­
lectiva huelguística del último siglo y medio en Francia, están 
presentes un conjunto de aspectos interrelacionados: la estruc­
tura industrial misma, las bases sobre las cuales está organiza­
da la vida de los trabajadores y la participación de éstos en el 
ámbito político. Asimismo plantean que en cualquier proceso de 
modernización, los nuevos estratos sociales que surgen del mis­
mo tarde o temprano tendrán como exigencia la participación 
en la política nacional mientras que los que detentan el poder 
lucharán por no perderlo. 

c. 3. ¿Qué discutir? ¿Qué recuperar? 

Retomando los enfoques desarrollados en los apartados anterio­
res, cabe destacar un conjunto de aspectos relevantes para la dis­
cusión así como para su recuperación en el análisis de movimientos 
sociales y acciones colectivas organizadas. 

El primer aspecto alrededor del cual se organizan las críticas y 
propuestas es la distinción entre movimiento social y acción co­
lectiva; la teoría de los nuevos movimientos sociales muestra a un 
sujeto transformador que produce a la sociedad desde la sociedad 
misma. Para ser tal, un actor colectivo deberá cumplir con una 
serie de requisitos bien formulados por Touraine entre los que des­
tacan: la no pertenencia de los actores a una clase social determi­
nada; el movimiento es la expresión de un conflicto central en las 

8S lbid., p. 488. 
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sociedades contemporáneas; los movimientos más importantes son 
los globales, es decir, los que se forman en el marco de los conflic­
tos sociales fundamentales. Los que no cumplan con estas condi­
ciones serán considerados como acciones, conductas, luchas o 
comportamientos colectivos. Por esta razón, Melucci dirá que 
la teoría constituyó a los movimientos en personajes -al estilo 
de una representación teatral- en la cual éstos tienen un papel 
asignado previamente. En general, el movimiento es heroico, 
noble y tiene por delante una enorme tarea: la transformación 
de la sociedad y del orden establecido por otro más justo e 
igualitario. 

Un segundo elemento es la idea de una cierta homogeneidad en 
los movimientos sociales respecto de sus actores, fines, objetivos 
e intereses, imitando la supuesta característica unitaria de los mo­
vimientos clásicos (campesinos, obreros, estudianti les). Junto con 
esta idea está la de un actor colectivo unificado, en el cua l los 
conflictos internos, las relaciones de poder, aunque están presen­
tes, no son aspectos fundamentales a ser estudiados. 

Un tercer elemento es la diferenciación por un lado, entre los 
movimientos cuya finalidad es el cambio social y, por el otro, la 
acción colectiva que no siempre se dirige hacia éste y, sin embar­
go, está orientada a las transformaciones en la vida cotidiana de 
los actores y soportada por estrucLuras reticulares. Es por esto que 
en vez de suponer una unidad predeterminada y un fin histórico 
esencial, el análisis de las acciones colectivas debe orientarse ha­
cia aquellos aspectos mediante los cuales se construye la unidad 
de la acción. 

Otro punto importante es que no siempre el actor colectivo está 
ligado al ámbito del sistema político aun cuando se dirija hacia él 
para obtener sus demandas; sin embargo, un elemento central para 
los actores es ser reconocidos como interlocutores legítimos por 
parte del sistema político y sus actores (Offe, Tilly) lo cual les 
permite la interacción en este espacio. 
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Por otra parte, podemos decir que la acción colectiva influye en 
el espacio de lo público mediante un repertorio de acciones; éstas 
son decididas en función de la capacidad que en ese momento ten­
ga el grupo de movilizarse y de la situación, el contexto 
externo. Pero -como señala Melucci- no se movilizan perma­
nentemente, lo cual no implica que cuando no se hacen visibles 
han desaparecido. Más bien, son los momentos de "invisibilidad" 
los que permiten -en un proceso-la expresión, que normalmen­
te es interpretada como la existencia del actor, olvidando el mo­
mento de latencia o invisibilidad. 

Dentro del debate acción colectiva-movimientos sociales, los 
enfoques li gados a la racionalidad instrumental -que plantean 
que la participación en acciones colectivas se decide en términos 
de costo-beneficio- no tienen en cuenta el tema de la solidaridad 
ni de los beneficios que el actor obtiene por el solo hecho de per­
tenecer a un grupo. Asimismo, la relación entre los miembros de 
un grupo es fundamental para el análisis de la acción y deberá ser 
considerada como un recurso que los actores colectivos poseen o 
no para la movilización. 

Si bien los intereses comunes que los grupos tienen son una 
parte importante de las motivaciones para la acción, éstas también 
incl~yen sentimientos de agravio moral y de injusticia (cfr. 
Barnngton Moore) frente a la carencia de un recurso, sea éste ma­
terial o simbólico; estas motivaciones deben inscribirse dentro de 
~na estructura organizativa -aun cuando ésta sea mínima- y un 
hderazgo para que la acción sea posible, además de una estructura 
a~ociati:'a basada en redes comunitarias, vecinales (Oberschall) o 
bten de mtereses específicos. Es por esto que mientras más cerca­
nas sean las reivindicaciones a las necesidades de los grupos so­
ciales, más se obtendrá una participación mayoritaria, ya que las 
demandas políticas, aunque son más globales, al mismo tiempo 
son más excluyentes en el ámbito de la participación, ya que no 
todos se sienten implicados en ellas. 
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Otro aspecto que será ampliamente discutid? en el ~~pítulo _n, 
es la relación entre movimientos sociales y parttdos polthcos; solo 
interesa destacar que, frente a la crisis de legitimidad de est~s ~!ti­
mos (Offe), la participación es cada vez mayor en los movtmt~~­
tos porque se presentan como una opción para la representactOn 

de demandas sociopolíticas. 
El tema de la organización aparece como fundamental en los 

análisis sobre la acción colectiva; representa el espacio concreto 
del movimiento (Alberoni) y mediante la cual el proyecto se con­
vierte en realidad. Sin embargo, movimiento Y organización no 
deben ser confundidos ni teórica ni empíricamente. 

Teniendo en cuenta estos elementos, se puede decir que las 
movilizaciones sociales urbanas en las que se ha enfatizado en 
esta investigación, no constituyen por sí mismas y ais la.da~ del 
conjunto de acciones producidas en la sociedad, un ~ov1rn1ento 
social en la forma en que Touraine lo plantea. Es dectr, recupero 
de su propuesta la idea de centrar el análisis en los actores Y n? e~ 
el sistema, sin perder de vista que aquéllos desarrollan su~ pr~~tl­
cas y se constituyen dentro y frente a un ~i.ste~a de domma.ctOn. 
Más que un movimiento social, es~s movth~c~ones son acc~ones 
colectivas organizadas -luchas soctales en termmos de ~ourame­
en las cuales el conflicto principal no está orientado hacta la trans­
formación de recursos culturales -"producción, conocimien~o, re­
glas éticas"- sino, en parte, hacia el cambio ?e los .mec~tsmos 
de toma de decisiones de la sociedad, es dectr, hacta el s1ste~1.a 
político institucional. Para Touraine, s: tra~aría de un ac~~r pohtt­
co ya que su campo de conflicto es el ambtto de l~s de~tswnes. 

Sin embargo, ese actor colectivo constituye ~u tdenttdad Y a su 
adversario desde lo social , produce transformaciOnes Y pro~uestas 
desde lo social e influye en el sistema político desde lo soctal. No 
puede ser definido como un actor político porqu~ su única ~eta.no 
es incidir en la toma de decisiones sino productr la orgamzactón 
de importantes sectores excluidos desde el propio sistema de do-
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minacJOn, abr ir los espacios de participación !l1ediante su 
movilización, poner en la mesa de discusión los problemas de esos 
sectores que, si bien comienzan siendo necesidades inmediatas, se 
van ampliando hasta incluir temas que afectan también a otros ac­
tores, como la procuración de justicia, los derechos humanos, los 
problemas del medio ambiente, la democracia, etcétera. Esta ca­
pacidad de los actores colectivos de hacerse visib les, de influir en 
el ámbito público, significa la posibilidad de transfonnar lo que 
puede parecer una cuestión particular de un grupo en un pro~lema 
que concierne a la sociedad en tanto tal. Es por esto que m1 pro­
puesta de análisis es más cercana a la de Me lucci en los siguientes 
términos: 

J) la acción colectiva en las soc iedades contemporáneas no co­
rresponde a la imagen de un actor unificado, homogéneo, que 
posee la capacidad de transformar el orden social; 

2) lo que se puede observar so n acciones que surgen y desapare­
cen desarrolladas por diferentes actores que combinan múlti­
ples formas de actuar y que pueden tener objetivos diversos 
aun cuando participen conjuntamente. 

3) la presencia de los participantes en las acciones colectivas no 
es permanente; más aún, esta participación es sólo una panc 
de la experiencia de vida global. 

4) aunque lo observable sean los momentos de expresión públi­
ca ~e visibilidad, como lo llama Melucci-, los actores 
colectivos siguen existiendo aunque no estén presenres pú­
blicamente, es decir, es el momento de latencia durante el 
cual se construyen relaciones, se tejen redes y relaciones en 
la vida cotidiana, se crean valores como la solidaridad, el 
respeto, el servicio, etcétera. 

Por estas razones, más que analizar la presencia de un actor 
uniticado, es necesario -a mi juicio- explicar cómo se constitu-
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yó ese actor organizado, es decir, comprender mediante qué meca­
nismos cons igue su presencia vis ible, logra actuar y conformar su 
identidad, para lo cual considero importante retomar, como un pri­
mer acercamiento, la idea de motivaciones para la acción . Esta 
permite analizar -desde el nivel individual al colec tivo- cuál es 
el impulso para la participación en un grupo; qué beneficios se 
obtienen y cuáles son los costos de la misma. En estos términos, 
recupero en parte las aportaciones de Smelser sobre las creencias 
que redefinen la acción, las de Olson, basadas en la idea de que los 
intereses son los que producen la organización y que la acción está 
regida por un sistema de costo-beneficio mediante e l cual se esta­
blece un conjunto de premios a los que participan y castigos a los 
que se abstienen de hacerlo. Asimismo, la propuesm de ~arri.~gton 
Moore es fundamental porque incorpora el tema de la vwlac10n de 
derechos, considerados fundamenta les por los actores como un 
motor para la acción . El sentimiento de injusticia y d~ agravi~ 
moral produc ido por estas violaciones plantea dudas hacta la legi­
timidad de un orden social y puede llegar a provocar alguna forma 
de acción organizada para oponerse a la autoridad. Estas proble­
máti cas son analizadas en el capítulo IV en relación con las orga­
nizaciones sociales investigadas. 
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